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NUESTRA PORTADA

Felipe Alaiz
Acaba de m orir en París a tes 7 2  años de edad uno de tes hombres que conocie­

ron las letras españotas, entregado en cuerpo y alma a la causa de la libe rtad . Ha 
desaparecido con él una de las plumas de más prestigio de la cultura española y del pen­
samiento universal. '-

Fe'ipe A la iz era un hombre extraord inario . En su completa acepción, un hombre 
tan am plio , tan lib re  y  tan libe rta rio , tan p ro fundam ente anarquista, tan firm e en sus 
convicciones, fan concordante en su p réd ica  y en su conducta, que como él se han co­
nocido pocos.

Consiguió ya en vida, cosa extraord inaria , hacerse estimar hasta por sus adversa­
rios en ideas, todo y habiendo sido un tem ib le  dem oledor de lo decadente, de la des­
viación de conceptos en materia social, de  la ética de salón y convencional, etc. La 
falsa posición del socialismo, la economía da lobos y corderos, como él ca lificaba a tes 
sisfemas en v igo r, el revolucionarismo que no revoluciona nada y revuelve todo, ha sido 
su p rinc ipa l m otivo de  combate.

Elevar a todos tes humanos a la categoría de hombres ha sido el ob je to  principa l 
de su v iv ir cotidiano.

Su traba jo  es inmenso, y pasará mucho tiem po antes de saber cuán pro funda es 
la labor realizada por A la iz y hasta dónde llega el a'cance de su pensamiento.

Su escrito más completo nos 1o ofrece en tes diecisiete cóoítulos publicados 
bajo e' t itu lo  «Hacia  una Federación de Autonomías Ibéricas», estudio reclusiano del 
com ple jo histórico, económico y social de ese mosaico humano y geográfico  que es la 
península ibérica.

Colaborador entusiasta de C EN IT  a la que tanto ha prestig iado con su pluma, 
plácenos pub licar su fo to  para que los lectores, tras de conocerlo a través de sus escri­
tos, tengan idea de su imagen. En la portada nuestro compañero fo fogra tiado  durante 
una conferencia que d ió  en la Sorbona.

En espera de que alguien se encargue de recopilar su esparcida obra de escri­
to r, CENIT, haciendo honor al desaparecido y a sus ideales, ofrece su modesto con­
curso y em ite el deseo de que tal propósito sea una rea lidad no lejana.
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I R E C U E R D O S  I
i  ^

En torno a Felipe Alaiz
EL HOMBRE 

Er» recio, cuadrado, tipo de vasco de la plani­
cie, muy diferente del vasco de la montana. Aun­
que nacido en Albalate de Cinca. el origen de 
Alaiz, como su nomure inaica, era 

V Alaiz tue una mezcla pintoresca de aragonés 
y bizcaitarra. l>e los unos tema el genio indepen­
diente y pronto, el humor jocundo, el amor de la 
vida. I>e los otros la ironía moruaz, el espíritu de 
tveatura, ei gusto <ie la buena mesa, el seutiao ue 
U observación. Y luego tema lo que en el nauiao 
puesto, la universaiiuad de su cultura y las 
múltiples influencias ejercidas por los vanados me­
dios en que se desenvolvió su vida.

Su familia era burguesa, acomodada y creyente. 
Una de sus nermanas se hizo monja. V  él inicio 
«u entrada en la palestra periodística escriaiendo 
en (1 El bol »i, de Aiaurid y rompienao Iw zas en ^  
famoso pleito que opuso la celebre señorita Uru  
» la clerigalla española. En aquellos tiempos AJmz 
era familiar y creo que novio de la señorita Lriz, 
esa joven maestra, oestiliuda por aconsejar a sus 
discipulas la lectura de las obras de >iargant» 
^elK en. ,  . .  .

Be ahi vino su rompimiento con el medio bur- 
Ptés y católico de sus primeros años. Y  en aque­
llos dias, en que el anarquismo y la U.N.T. atraían 
liacia ellos a la juventud mas inquieta y más ^  
dienta de ideas nuevas de España, era lógico, in- 
«vitable, que Alaiz fuese anarquista.

Además, su espíritu irreverente, cáustico, para 
*1 que nada había de intocable y de intangible, M 
en nuestros medios donde podía encontrar más 
amplio y natural desarrollo.

Es imposible evocar su vida sin que una sonrisa 
asome a nuestros labios. Muerto ya, todo lo que 
<le él recordemos tendrá una melancolia amable. 
Etté un perfecto arquetipo de esta raza de bohe­

mios desarraigados que constituyó .afinada, la con­
tinuidad de nuestra inmortal picaresca. Oaivez, 
Camba, el propio Valle inclan, la ilustraron. Alai* 
iloio siempre eii ella, con diletenies graouaciones. 
según la compama que los nauos le uauan.

En la vida del hombre que fué Alaiz, las muje­
res jugaron un papel muy importante. Y  su paso 
por eiia lo marco caaa una ue singular mauera. 
iiubo el perioao irresistiolemente comico de sus 
amores gitanos, que lueron la comidilla y la ale­
gría de larragona. Y  hubo la larga etapa cons­
tructiva, la iniiuencia benéfica de la segunda Car­
mela, su ángel bueno, la mujer que fue para el 
todo lo que Alaiz necesitaba ; la compañera, la 
madre, la Hermana y el manager » que auminis- 
traba sus horas y su talento. Lo mejor que hizo 
Alaiz lo hizo cu el curso de esta viua en comnn 
con una mujer recta y simple, de carácter a la vez 
suave y firme. Hubo sin duda muchas más, que 
fueron para el compañías efímeras, aventuras o 
entremeses entre los varios platt» fuertes de su 
vida sentimental,

Pero sin duda si alguna sombra ha acompañado 
sus últimas lloras; si algún nombre han murmura­
do sus labios, en ese retorno, en esa vuelta hacia 
atras que precede a la hora de la muerte, habran 
sido la sombra de tarmeta y el nombre de Car- 
meta.

Le conocí hace muchos años. Y  durante muchos 
años sostuvimos una relación triunfante de cuan­
tos escollos y espinas la amistad de Alaiz repre­
sentaba, sobre la base de perdonárselo siempre 
todo y de no guardarle jamás rencor por nada.

Era ingrato y maldiciente con la misma inocen­
cia e inconsciencia de los niños. Y sin ninguna 
perversidad interior. Su lengua mordaz se ejerci­
taba sin veneno. Y , como los niños, tomaba do loo
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seres y  de la vida todo lo que necesitaba, sin pa­
rar nunca mientes en la iorm a de tomarlo. Si al­
guien se io  uuoiese reprocnauo, iiuuieia quedado 
exirañaUisimo y  baoria consiaeiado que no se le 
comprendía.

Y realmente, no se le hubiera comprendido. Con 
él eran imposibles el rencor y la memoria, ttecuer- 
do que, en ios tiempos en que coiaootaoa en uLa 
(levista iiianta» com o iiauucior y  cronista, escri­
bió a mi maure canas ternuies. Caua vez que te­
nia con «na, auinuiisuauora ue ia  puulicaciun, un 
altercado ue ongeu econouiico, le ningia una mi­
siva ouscando las paia^ras que mas podían oien- 
deria. Mi madre, sm  leer la ca n a , la encercaua en 
un cayon, y  esperaba su visita, pasado el nuracau, 
A iau  comparecía con la trauucciuu o  el original 
objeto dei iiiigio. Venia-sounenie, olvidadas com­
pletamente touas tas paiauras agresivas que ha­
bía tscruu. 1 mi maure le acogía sounenuo tam- 
b».a. Ignorando voluntariamente cuanto beiipe le 
nauta uicuo y que ena no uauia queriuo conocer.

k Aiaiz la recuruaoa con ternura. Un día me th*- 
cia en Moniauuan :

~  iQue m ujer era tu m adre! íNo se encuentran 
mucuas que tuviesen a la vez tam a comprensión 
y  lauta sensiuuiuadl 

En los primeros días de diciembre de 1958 estu­
vo en louiouae y en rué iseiiort. Ai verle, tuve 
la impresión aesgarraoora ae que era la ultima 
vez que mis ojos le contempiauau. buuir la esca­
lera era para ei un veruauero martirio. Quedo ex­
tenuado, anoganaose literalmente.

Me tenaio ios brazos en un gesto conmovedor 
de auanuono y  de augustia que n u o  casi asomar 
las lagrimas a  mis ojos i 

—  A y ,  ciiiqueta íAixo s acaba! No pasaré del mes 
He febreri

intente animarle, quitarle esta idea de la  cabe­
za. Nos abrazamos y  nos besamos con  ia convic­
ción intima de que eran un beso y  un abrazo de 
suprema despeaiua. Se equivoco de dos meses. Pa­
só lebrero, pero no pudo llegar a mayo. Su orga­
nismo estaba ya agotado, au  corazón no podía 
más.

EL ESCRITOR 
Si es difícil definir al hombre, múltiple y  com­

plejo, más difícil todavía es definir a l escritor.
Alaiz es el m ejor estilista que han tenido las 

ideas libertarias en España y uno de los mejores 
de las letras españolas.

Lo lamentable es que la obra de Alaiz ha que­
dado incompleta y dispersa, por esa fatalidad de 
su carácter inestable, por esa imposibilidad suya 
de un trabajo metódieo y  continuado. Lo mejor 
de su pluma está diluido en artículos periodísti­
cos y  sobre todo durante la segunda época de «La 
Revista Blanca», donde escribió estudios sobre f i ­
guras de la historia de España, cada uno de los 
cuales es una pequeña obra maestra.

En «Solidaridad Obrera» de Barcelona escribió 
también mucho. Casi todos los editoriales eran sa­
yos, en la época en que íué director. Asimismo en 
«  Soli »  de Valencia hubo una larga y excelente co­
laboración de Alaiz. y en «Crisol» y «Tierra 5 Ll- 
berUMl». '

Toda nuestra Prensa en España esta salpicada 
de los atisbos geniales ae Eeiipe. 8>u pluma atuia- 
ua, moruaz, elegante, se metió con touo lo humano 
y 10  uivuio, sieuuo sus vicvimas predilectas los pro­
pios prejuicios, normas e ideas consagradas dH 
mismo movimiento.

bus blancos preteridos fueron ios oradores y el 
mesianismo ue las inuitituues, que tan taciimente 
encotumau a  ios cuariavaues. x en esa critica s« 
gano uo pucos enciuigus. x o no m e eoute jamas 
entre enus porque, ami cuauuu un Uia me deciuic. 
ra a  ocupar la triouna, en un luvro mteruo siem­
pre ñe com pariiuo ei criterio ue que la seducción 
ejercida por ios orauores soure tas masas niiiiiana» 
era una ue las causas uet retraso eu la evoiuciou 
social y política ue ios pueuios. s i  no nuuiese mas 
que uueuus pastores, ios reuauos uo correrían pe­
ligro. x-ero ai lauo ue un seuasuau rau re , ue un 
rearo u o n , ue uu oean jaures, ua uautuo un mus- 
soiim  y uu iiiiivr, amuos excelentes iriuuuos, ca­
paces ue gaivauixar y ue arrasttar a tas muititu- 
ues. süio et uia eu que ios uumures preieru'un la 
lectura meuiiaua a la oratoria tioriua ue los nue­
vos Demosieues, naura tetuimaau ei remauo d« 
IOS couuuctores ue masas.

oom ó traductor era original y curioso. Fué, du­
rante anos, et iiaunctor ue rvettiau en «i»a Beviz* 
la  xsiauca». iNettiau uo estaua nunca de acuerdo 
con sus traducciones, c o n  su  mouesiia naoiiual 
necia :

— Sin duda me hace decir las cosas m ucho me­
jor que no las uigo yo, pero no me reconozco... SI 
es postule, que mis artículos ios traduzca Urobon 
t  eruandez.

Cuanuo murió Orobón — otro gran valor ya casi 
oiviuauo — ei irauucior de Netliau lúe solo Alaiz. 
Pero cuando se trato ae traducir los tres tomos de 
la Biograiia ae isaEumn — que no pudieron pu­
blicarse porque los aeoutecioueutos oe IbSH deja­
ron en  panne la iniciaiiva — Nettlau pidió muy 
seriameme otro traductor. Y  el primer tom o de Ift 
Biogralia — en francés — quedo en las manos de 
Eloy Muniz, un trauuctor asturiano fiel al estilo 
de Nettlau y que ni lo modificaba n i lo  mejoraba- 
Nada hemos sabido después de este compañero ni 
del original que restó en su poder.

Alaiz renacía a Nettlau. Le hacia decir las cosas 
m ucho m ejor que las decía Nettlau.- El estilo de 
éste era pesado, con m ucnos paréntesis y largos 
párrafos. Alaiz ios cortaba y los reducía de la mi­
tad. Pero Nettlau no se reconocía en esos textos 
en donde se decían las cosas de una manera que 
no era la suya. Ue asistido a conversaciones pinto­
rescas entre los dos hombres; Nettlau, siempre tí­
mido y correcto, no osaba discutir con  Alaiz. Pero 
le miraba con ojos suplicantes, com o pidiéndole 
piedad por sus textos y por sus notas, implacable­
mente sacrificadas. Nettlau admiraba a  Alaiz; lo 
juzgaba un hombre que sabia escribir m ucho me­
jor que él... Pero no era un historiador, atento o 
los matices, que necesita ilustrar con multitud de 
apartes y de notas adicionales todos ios textos, faz- 
ciéndolos exactos aunque poco literarias.

Al fin Alaiz hacia lo que se le antojaba y  Nettlad 
renunciaba a  la lucha. Pero cada artículo jgrovd'
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csb» una larga carta del segundo, señalando t ^  
oas las cosas que Aiaiz naoia
sioerarias superiiuas o  tepewuas y «u e  el otro e^  
Umaua esenciales, o i  esia cortesyouuencia no se 
nuüiese peruiuo en la vorágine, uuuiera sido algo 
«xiraoramariamenie interesante y pintoresco.

tom o oora vernunaua y completa, sulo queda de 
A i»« su «uuinet.. y esa sene ue lascicuios eiuiauos 
por « tierra y Lieeiiau » oe tsurueos sonre 
leueracioa ue autonomías luerieas». ±*ero si 
guien, ue íorm a sena y respousai,ie, se oeeiue a 
reunir cuauio Aiaiz na pumieano, aquí y ana, y 
ouauio sin termiuar uanr* queuauo medito, «  
miuiao queuara asumurano oe la cantioao oe cuar- 
una» que la mano ue nuestro compañero emuo-
rrouo» -

no aoarcó looo  : el ensayo, la novela, la crom ca, 
el reportaje, la coineuia. rero  oouue su mano apa­
rece rn.cs iirnie y mns segura, Uouue Aiaiz se maes­
tra en toua la pieuituu ue su genio, es en la sene 
«e irauajos oeuitauos a ia crm ca  utvtaria.

bu cuicura era euciciopcuica. i-eyo muono y con 
provetau. x a , van uesorueaauo, era metwuico 
reunir notas y capear uetaaes. s u  sueno om aao 
nauna siuo pasar su  viua rccorneauo nm noucas, 
ausmeanuu íiuros viejos y convcrsanuo incansaoic- 
mente. tscucnando y naoianuo, recogienuo aquí y 
prouigauuo ana. t*ero ouiigarie a  someterse a un 
rumo ue traoajo loriauo; oungarle al método la- 
éonoso de una Jorge sau d  o ue un Kecius, oe un 
NeiUau o oe  un m topoiam , esto era imposime 
para el.

tsia Iué su tragedia com o escritor, lo que nos 
privara ae mucuo oe oueno, oe esceienie, que su 
Pluma numera pooiuo pruaucir. Y esta es quiza su 
nona com o uomore imre, com o espíritu incapaz 
o« someterse a  ninguna traoa. Lo que oe el quo- 
ha sera algo único e mcouiuudiDie.

EL AUUTANTE

En realidad, Alaiz no fué jamás un hombre de 
Organización. Rara este inoisciplinado, para este 
inquieto, cualquier acción, cualquier norma, cual­
quier disciplina, eran incom paiiolcs con  su tem­
peramento.

No obstante, fué durante muchos años director 
lie periódicos de la Organización, redactor de los 
*uismos. Tuvo que someterse a  las Imeas f i ja d a  
Por los Congresos y a la directriz de los Comités 
que las interpretaban. Su form a de someterse fue 
lan pintoresca com o él mismo. En el momento me- 
nos pensado, el irreverente de siempre, hacia una 
Pirueta y salía de estampía con una ocurrencia 
•io las suyas.

Fata lo que fué un militante de primera línea 
para ir a la cárcel. Le he visto muchas veces en 

olla. V su humor, su espiritu jocoso, su gracia se 
ojercitaban como nunca en tales momentos.
*“ ás se tomó por lo trágico ninguna situación. Sin 
*̂ r valiente en el sentido vulgar de la  palabra, tu­

v o  u n  c o r a je  so n r ie n te , u n a  fo r m a  m u y  su y a  y 
m u> elegaiive ue n o  lem u ia r  ja m a s . M  a u n  en  los 
u « is  ue m a s  u e g r o  verror; u i a u n  en  la s  ñ o ra s  en  
uue e i oou ue ue s a lv a t ie r r a  en  v a ic u c ia , n e g u e ra l 
eu  V izcaya  y ivm tim ez a u iu o  y  A r ie g u i en  « a r ^  
lo n a  se  u euieauan  a  la  u e stru cc io n  s istem á tica  de 
los  u om u res  ue la  w N . l .  .

1.1 c s i i io  lu e  p a ra  e i m u y  d u ro . D em a s ia d o  v ie­
j o  p a ra  pou er au ap tarse  a  tas n u ev a s  n ecesiu au es 
ue .a  viua, lUv iiü .a im ü  ue uu  la u o  p a ra  o v io . juU 
m s í r l iu e r o ,  V.VU1POS, esvuvo c o u  lu i p a - r c ,  r e c ^  
fcíui) eu  la  ia m -/sa  «-asa ue io s  n scu ceses a e  a io n t - 
oeiu t-r, gracia ., a la s  t c co iu e u u a c io u cs  ue r a u l  xv^ 
C ios, s o o iu io  ue lii is co  e  n i jo  ue m ía s , ü n  ftiou tpei- 
lie r  se  e u e o m r o  u io ia m ie u te  m u y  o ic u , p o rq u e  p u - 
uo iia u a ja r  eu  io s  n u m erosos  ce n tro s  u oceu te*  y 
D iou otecas ue »a v ie ja  cm u a u  uei sa oer.

U espu..s VIVIO a n o s  e n  e i  ca m p o , co m p a rtie n d o  la  
ex isvcu cia  ue u »  q u e  e i i ia m a o a  lo »  n arra u cap i- 
UOS-). itxucuas J o u eu a s p a g in a s  ue la  p ro sa  a ia i- 
zia u a  p u cu e u  e u co u t ia rs e  eu  tas co iu n m a s  ue i«im- 
PU.SO-, Cl p e im u icü  C ieauo p o r  la  eu vou ces oposi- 
c io u  p a ia  iu c . . « r  c o u u a  e i  r e io rm ism o  y e l  la m o ­
so u icvauieu  ue o c t u o ie  —  en  c u ja  re u a cc io u , .on , 
ir o m a - ,  u a o ia  lu terveu iu o  co m o  p o n c m e  e i  p ro p io

^ ^ ^ le c t o r  ue «  C M ' »  d u ra n te  a n o s ; co la b o ra d o r  
m a s  taru e uei m ism o  «  c-is i  )>, a e  «  s o n l  »  d e  **a- 
r .s ,  u e  «  c-euiv «  y ue la s  u iversas p u o u c a c io n e s  ciel 
m ov iu iieu to  im v r ia n o  en  r r a u c ia ,  u o  d e jo  d e  ea- 
c r iu ir  u i u n  iu».,aute. s»oio u esae n a ce  u n o s  m ese* 
su sp e iiu io  su  c o .a « o r a c io n  en  la  i-reu sa  n u estra .

a u  im , tr is te  y s o u ia r io , en  u n  le c n o  o e  h o sp i­
ta l, a cou gop* m i c o ia x o u . i-o u io  e l, |Cuantos h a n  
inuervü a q u ., o  en  iv .e jico , o  n o  im p o r ia  u o n o e  U  
m ia c ia  c a iu e  ue e u iig ia u o  p o u t ic o  n a  iQo a  m o r ir  i 
r e i o  p a ra  a m u  esva m u ieu sa  a e s o ia c io n  s e  com - 
p u ca  c o u  su  u ia m a  o e  v ie jo  in a u a p ta a o j c o n  su  lu - 
c u a  p o r  la  ea isvcu cia , q u e  m u cu a s  v eces  m o s tro  fa ­
ce ta s  p o c o  a g ia u a o ie s . r a r a  este  s io a r ita , p a ra  es­
te  e p icú re o , p a ra  este  sa n o  y r o b u s to  h i jo  de IM  
n u e r a s  o e l c in c a ,  ¡cu a n  in n o s p ita la r ia s , cu á n  
a g resiv a s , cu a n  fr .a s  y des iertas h a u ra n  s id o  la s 
n u e r a s  del fi>ena! X e ce s u a u a  a ire  y s o l ; v ivía  
e a  e l  lo a d o  de  u n  «  m e u o ie  »» lu c o a n d o  c o n  io »  íl* 
n a le s  ue m es , oa tien aose  a  b ra zo  p a rt id o  c o n  la  
m iseria . D esoru en ad o  s iem p re , n o  p u d o  n i su p o  o r ­
den a r  su  trá g ica  ve jez .

¡P o b re  y q u e r id o  A la izi P a ra  a l g ^ o s ,  e l  e x ilio  
h a  s id o  u n a  fo rm a  d e  re h a ce r  la  v id a . L a  su erte , 
e l  a za r , o  la  pérd id a  d e  c ie rto s  e scrú p u lo s . Ies h a  
p u esto  sob re  e i ca m in o  d e  ia  fo r tu n a . P a ra  é l, e l 
e x ilio  h a  sido  e l su d a rio  m o ra l en  q u e , m u ch o  
a n tes  de la  m u erte  fís ica , s u  co ra z ó n  y  s u  g e n io  se 
fu e ro n  e n fr ia n d o , d e s fa lle c ie n d o , m u rien d o  u n  p o co  
ca d a  día.

Q u e  su  ú lt im o  su eñ o  se  h a y a  v is to  p o b la d o  d e  vi­
s io n e s  a legres, d e  re cu erd os  fe lic e s , d e  som bras b e ­
n é fica s  y  com p ren s iv a s . Es cu a n to  p od em os desear 
p a ra  este co m p a ñ e ro , p a ra  este  a m ig o , u n  p o c o  
p a d re  y u o  p o co  h ijo , q u e  ¿ ^ ¿ ^ t SE N Y
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wyyyyyyryyyyy ŷyyyyyyyyyyyyyy/y/y

tnéi 
colinas 
Los ai 
radora 
{rende 
hubler 
Hubiei

Agustina de Aragón, amazona a pie
que U 
con le 
>08 lol

por Felipe ALAIZ

ERIA muy útU averiguar con  exactitud lo  que 
fué en España la lucha de sexos. N c« han ex­
plicado hasta la  saciedad lo  que fueron las 
guerras religiosas, lo  que fueron las guerras 
nacionallscaa y raciales, las civiles, las depor- 

las dinásticas, las coloniales y las pcñiticas. Tam­
bién se nos quisieron explicar las guerras de clase, y 
hemos de coniesar que casi siempre se nos adjudico un 
papel de discípulos excesivamente contentadizos y can­
dorosos al nabtarnos de las pugnas de las llamadas cla­
ses, separadas según el marxismo, por la  economía di­
gestiva y según los anarquistas por la autoridad, de la 
que el capital no pasa de ser una de las parcelas más 
inconcretas.

La lucha de sexos se ve fwnentada por el matrimonio. 
Agustina de Aragún tema un novio en Zaragoza, un no­
vio que era sargento de artillería. Los franceses se lo 
mataron. Agustina se puso furiosa y empuñó una me­
cha y disparó aquel armatoste que era el cañón de 1S08. 
U ató a  muchos iranceses porque éstos hablan ido a  Zá- 
ragoza a aejarla su; novio. M ató porque no se pudo ca­
sar. es decir, porque no pudo pelear con  el sargento. 
Todos los casados se pelean y si no se pelean, peor para 
ellos. Un Idilio perpetuo es un  azucarillo perpetuo.

Lo primero que debe reivindicarse respecto a la llama­
da guerra de la Independencia es su  carácter ajeno a 
toda idea de patuotismo. Es una broma decir que Agus­
tina de Aragun pe.eana por España. Se ha dicho que el 
españolismo de l&Ob era una síntesis del ^pañolism o ara­
gonés, del españolismo andaluz, del catalán y asi suce- 
sivamenie. Teoría disparatada. El hombre pacifico y pa­
cifista, el hombre más enemigo de la  guerra, si le  ro­
baban el pan que gané, le violan la h ija  y asesinan a 
la  madre, antes de ponerse a  salvo de la brutalidad gue­
rrera ¿no se sentirá combatiente? ¿se acordará de que 
es español y de que es aragonés cuando le queman un 
hijo y ve que se retuerce en la hoguera? Agustina de 
Aragón se sublevó contra los franceses. SI el autor de 
la muerte hubiese sido español, Agustina se hubiese 
puesto furiosa de la misma manera.

El novio de Agustina tampoco moría por España. Mo­
ñ a  porque para el español de fSuS la vida no tenia gran­
des atractivos. Aquel español que teóricamente se juga­
ba la cabeza a cada momento oyó una réplica razona­
ble y digna cuando le d ijo  un contrincante :

— Y o  también me jugarla la cabeza si la tuviera va­
cia... Nada ]>erderla si la perdiera.

£11 español de 1806 no tenia alicientes para amar la 
vida. La perdía por una simple infección no cuidada, 
por defender intereses que no eran suyos o  en riñas de

vinazo. Su cabeza, tan vacia com o la de los dragoa 
ae Bonaparte, no comprendía nada de nada. Lleno I 
soberoia ei español, repleto de amor propio, creía 
los iranceses venían a quitarle la novia y los matsl 
por nvalioaa amatoria, uas mujeres creían que la tn 
pa de Napoleón venia a  matarles el novio y se enlu» 
Cían ante una sonería que consideraban una especie 
cauena perpetua.

nn cantales populares figura Agustina de A r ^ ó n  9 
mo heroína espontanea, Por aquei tiempo Zaragoza 
m a nambre y epidemia, batiéndose uesesperanamH*
contra los iranceses. ¿Como no se batió contra el ha» 
bre y epidemia, estragos anteriores, coniemporáneoí 
posteriores a :)«i9, tan violentos como la guerra? ¿Có9 
la milagrería aragonesa ae altar no consiguió naoa nú 
que lo que estrictamente consiguieron los cañones, 
cuchicuernos y las piedras? ¡Canciones, canciones! Tol 
resbala por el cauce de las canciones. La soberbia, 
renglón y la tauromaquia tienen a iiaon  a las cancicb* 
lacrimosas. Asi han ido desarroilanuose los hechos. |Ctf 
clones, canciones! ¿Quién podría contarlas? Todo 
canciones.

Agustina de Aragón es un arquetipo ^pañol. 
la llamada epopeya de la Independencia diezmaba a 1* 
franceses, más que con la guerra, pues España era u9 
estepa en sus ocho décimas partes, y sólo un hoint^ 
poco inteligente com o Napoleón p e n a b a  en  manda? 
España y a Kusla ejércitos que n o  pocUan mantener^ 
Dieron ejemplos de aspera bravura en la defensa de 
tierra; pero la bravura más denodada era la de los I* 
no tenían tierra. De la misma manera ha podido nem 
en España recientemente que los fieros combat:eii' 
electorales han sido los que no tienen- o  dicen n o  ten* 
política y abominan de ésta. En realidad, la abunda* 
cía de votos se debe al remordimiento por no haber aj* 
dado a  ios bravos mineros asturianos. Ahora que no : 
sa nada, todos levantan los puños; en  octubre, que 
cuando pasaba algo, los tuvieron bajos. ¿Se ve el est* 
go  de la pohtlca nutriéndose de gesticulaciones?

Agustina de Aragón era una aguerrida mujer. En 
tiempo, fabuloso por la escasa documentación autéot)^ 
que llegó hasta nosotros y por la abundancia de lé 
das. la  tierra aragonesa era un desierto con dos o  t?* 
centenares de oasis hortelanos en los recodos desnivd* 
dos de los ríos y algunos bosques en las entrañas 
lañesas. Los oasis tenían siempre abierto un o jo  de bú^ 
cubero sobre eilos para la recolección, a veces fu rti*  
de la fruta casi espontánea. SI leéis las fábulas de ag^ 
deza zoológica parece que tienen por escenario alí®* 
paraíso terrenal aragonés, pero tan chioi que a  veces ^
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<a más grande que un  rellano. La estepa Inmensa y tas 
colinas sem'estepartas quedan en constante desolación.
LO» aragoneses no tenían la  picardía recelosa y concer. 
tadora de la fauna en laa fábulas. Es imposible com- 
wender que los lobos filosóficos del Aragón de fábula 
hubieran salido a  batirse con loe lobos napoleónicos. 
Hubieran dejado que éstos se murieran de h a i^ r e  o 
que los envolvieran en  sudario de nieve. Para batirse 
«on los lobos de Napoleón hacia faJta ser obediente a 
los lobos con fa ja  española que no se batían con nadie.

Agustina es la amazona —  asi llamada por Palafox — . 
pero una amazona sin caballo, una amazona a  pie.. La 
iconogralla de Agustina siempre la representa a pie, me­
cha en mano y con ojos, más que de amazona, de furia. 
Napo'eón enviaba sus tropas para que ésU s se entrega­
ran al pillaje y en algunos pueblos, como en algunas 
dudades, estuvieron los franceses a punto de comerse 
unos a otros. Antes de la batalla de Bailén los france- 
«3 hablan bebido más que comido y quedaron mal para 
d puntilloso guerrerismo. La guerra de la  Independen­
cia fué la guerra del vino. Cuando se tenia se perdían 
las batallas y cuando no se tenia se ganaban.

Agustina de Aragón, que no era de Aragón sino de 
Tortosa, se presentaba com o una moza lozana, que en 
Is época de los sitios de Zaragoza tendría de 20 a 22 
tóos y era «morena, de grandes y hermosos o jo s ; aun­
que no linda, graciosa, alta, bien formada, de viveza 
■unamente agradable y de aire muy despejado.» (..Luchas 
ViUicas en la España dA  siglo XÍX, por A. Fernández 

los Ríos, edición English y  Gras, Madrid W 9 , tom o 1. 
Vdgina « ) .  Y  añade el autor : «Amaba a  un sargento 
lie Artí'lerla que murió en el momento de hacer fuego.

de cólera arrancó la mecha de manos de su aman- 
•< j  Jurando vengar su muerte se avalanzó al cañón de 
• 24 que servia y disparó... En unos apuntes de letra 
bel general Palafox se lee : .Y o fui testigo de aquella 
*!cena en el momento que llegaba a la  bateria cubierta 

cadáveres de más de 150 a n il’eros, tendidos por el 
^ 0  y  presentando el espectáculo más desgarrador... 
^  el Instante en que terminó el combate cogí las jlne- 
*** del sargento muerto y las co'oqué en los hombros

la amazona, aue continuó peleando en varias otras
*®**lones, siempre exaltada y siempre guerrera .. Tleci- 

el grado y sueldo de subteniente de Infantería y  ía- 
•tadó en Ceuta agregada al regimiento de aquel nom- 
'■e en gg de mayo de 185".

He aquí la genealogía del mito : Agustina de Aragón 
es de Aragón. Quería al sargento de manera toavla 

POf lucha de sexos tal vez para no vivir en paz. No fué 
mujer patriota como la condesa de Bureta. Esta

*  rntiró a Cádiz después de los ritios de Zaragoza, y
fué a Sevilla. Agustina no era patriota sino que 

hembra. Al ver muerto a su amante por los fran- 
®taes hizo la guerra a los franceses, de la misma ma- 

que alendo ella esquimal tal vez hubiera hecho la 
a loe ingleses m hubiera visto que éstos mata 

tati . . . .a su amante esquimal. Confundir estos arranques 
’*•' el patriotismo de la condesa de Bureta, que era un-

pánlco proporcionado a lo  que los franceses hicieron 
perder a aquella aristócrata, es una Insensatez. La con­
desa de Bureta era beligerante de Napoleón, porque en 
Zaragoza la fam ilia Azlor representaba una dinastía de 
poderlo paralelo y proporcionado al de Bonapaite en 
Europa, pero Agustina no significaba nada en Zarago­
za ni en Europa. Todo se reducía para e’ Ia a un sar­
gento. Peleaba por odio a los que mataron al sargento, 
no como la condesa de Bureta ni com o Palafox por una 
contienda entre dos poderes que se disputaban el privi­
legio de gobernar. Ya se sabe que gobernar es recau­
dar y reprimir, oficio  el primero de condesas y el segun­
do de generales.

La leyenda ha podido hacer entrar Agustina de Ara­
gón en panteón de coplas, pero la  verdad es que nadie 
sabe explicar una uontradlcción patente. Cuando Isa 
tropas napoleónicas salieron de España cansadas de ayu­
nar, algunos soldados desertores quedaron en Aragón y 
se unieron a muchachas jóvenes del país. Hoy son allí 
corrientes apellidos franceses procedentes de la Invasión: 
Chartez, que se deriva de Charles. Guilloma, que se de­
riva de’ Gulllaume, Dotu, de Dotou... Aque'los franceses 
quedaron en Aragón com o en Andalucía (por Jerez) y  en 
Ciudad Rodrigo muchos sedientos soldados de Wellliw- 
ton, el verdadero beligerante de Napoleón en España. 
Mezclados con  el pueblo nadie echó en cara a los fran­
ceses desertores su origen. ¿Por qué? Porque el patrio­
tismo no es una opinión popular, Só 'o  cuando los mag­
nates se ven perdidos acuden a que los defienda el pue­
blo poniendo en juego el amor propio y la  vanidad de 
éste, haciéndole creer que jugarse la vida es un  deber. 
Asi es como fué haciendo el texto de la historia de Es­
paña.

Los magnates, tan pronto quieren que el pueblo se 
pelee por ellos como se unen con  sus rivales. El elemen­
to  reaccionarlo español, en 1808, era antifrancés. (Cuan­
do entraron en España los cien mil hijos de San Luis 
con el duque de Angulema para restaurar en  1873 el 
absolutismo, aquel mismo elemento reaccionario era 
afrancesado. Martínez de la Rosa, liberal y desterrado, 
fué en el poder un reaccionario tozudo. Había estado des­
terrado por su españolismo liberal y fuera de España »e 
llamaba ardiente patriota. Una vez en España actuó de 
afrancesado, o  brltanizado más bien, y moderado. No 
hay figura más acabada de trapísondísmo que el p o ­
lítico.

Agustina de Aragón fué una garrida hembra llena 
de brío amoroso y nada más. Si aceptó las insignias de 
oficial, nosotros queremos verla sin ellas. ¿De qué pu­
dieron servir? ¿De adorno, de anuncio, de soldada, de 
vanidad? ¿Y qué? Una leyenda que se deriva de unas 
charreteras o de unos galones es una leyenda pobre. Los 
personajes más destacados del romancero, com o Gennel- 
dos. quedan en nuestro recuerdo com o contraventores de 
la ley y nunca los vemos con charretera, sino consuman­
do esas escapatorias que la religión l'.ama pecados mor­
tales y que la misma religión halló la manera de -rep^  
tir Indefinidamente Instruyendo la confesión.

Barcelona, abril 19K.

es of
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LA MEDICINA
Y LA MISERIA

por E. Z. de ARANA 

¿Qué puede hacer el médico llamado al lecho del dolor de un proleiario^
MAGINEMONOS varios casos, presentemos al­
gunos ejemplos : Se trata de un hombre en 
la flor de su edad, pero que se halla postrado, 
rendido por el trabajo y que sólo necesita pa­
ra restablecerse, buena alimentación, reposo 

y tónicos que restauren sus fuerzas. ¿Puede la 
ciencia proporcionar esto? Y  si suponemos que pa­
dezca alguna otra enfermedad que requiera el em­
pleo de medicamentos, no por eso el problema se 
simplifica, al contrario, se vuelve más insoluble.

Ya es una mujer joven aún, en la plenitud de ia 
vida, pero ya agotada, como esas flores precoces 
que apenas abiertas se marchitan por falta de sa­
via, porque han consumido toda la que podía pro­
porcionarles la escasa y estéril tierra en la cual 
se han desarrollado : no se curará con medica­
mentos. que, dado el caso problemático que pueda 
proporcionárselos, no harán más que calmarla, 
adormecerla, disfrazando y a menudo agravando la 
enfermedad; lo que eila necesita ante todo es. co­
mo el ejemplo que precede, aire puro, descanso, 
tónicos, y sobre todo, una alimentación repa­
radora.

Se trata ahora de un chiquillo condenado a la 
muerte por inanición, por falta de la  leche ma­
terna y de los medios necesarios para substituir­
la con una nodriza o la lactancia artificial, aun­
que no exenta de peligros, puede mejor reempla­
zarla que esa indigesta sopa de pan y grasa que, 
como mucho m is barata que la leche, se le hace 
tragar, engatiando y entorpeciendo su estómago 
con la intención de alimentarle.

Y  asi sucesivamente tantos otros casos que po­
dria citar, si tuviera tiempo para ello, en los cua­
les es completamente nula la acción de la medici­
na. ¿Quf pueden hacer los médicos en todos ellos?

Nada, absolutamente nada. ¿Y qué remedio que­
da dentro de las instituciones sociales que nos ri­
gen? Ninguno.

Y a me parece ver dibujarse en algunos labios 
de los que me leen una ligera sonrisa como expre­
sión de duJa, y creo oír pronunciar estas palabras;

¿Y la asistencia pública, los asilos, los hospita­
les y tantos otros establecimientos benéficos cos­
teados por el Estado y el Municipio? Acaso el Es­
tado y el Municipio, celosos de la vida de sus go­
bernados, no invierten una buena parte de sus ren­
tas para socorrer y curar a los menesterosos? No 
existe acaso también la caridad privada que tan­

tos beneficios produce para aliviar a los neceé 
tados?

Sí, es verdad, todo eso existe y no faltan hosj* 
cios y hospitales repletos de desdichados que vM 
allí a descansar, no siempre a curarse, pero caí 
seguro a morir, y la Asistencia Municipal cura c 
aparenta curar algunos pobres. Todo eso es cierta 
pero no la Asistencia Pública, ni los asilos, ni W 
hospitales pueden mejorar en lo más mínimo lü 
miserables condiciones de vida del proletario T 
por consiguiente, nada -remedian ni a nada cW  
ducen, como no sea al estoicismo, y son complb 
lamente inútiles y hasta me atrevo a decir qb* 
perjudiciales, porque con tales paliativos se pro­
longan indefinidamente los males sociales, Imií’' 
diendo buscar el verdadero remedio, el único r»- 
dical, la supresión de las catxsas que producen se­
mejantes iniquidades.

Para el mayor convencimiento de los que me e*- 
cuchan, pasaré una especie de revista a cada uDO 
de los medios propuestos, demostrando su inefi­
cacia y la grosera burla que ellos significan.

La Asistencia Municipal podrá aliviar y aun ct!- 
rar a algunos pobres en enfermedades comunes J 
a condición de que sean leves, pero en este caío 
muy bien se puede pasar sin ella. Si se trata d* 
casos graves, es ya otra cosa ; es dtticil, por no 
decir imposible, que se cure el enfermo, enti* 
otras razones a cual más poderosas, porque el nú­
mero de los pobres es infinito y el de los médico* 
encarjado.? de asistirlos sobrado reducido, y no 
pueden ser atendidos con la asiduidad y el esmei* 
que su estado requiera; luego hay que tener s® 
cuenta la falta de estímulo, la escasa retribuclé* 
y el ningún provecho que para su reputación sao* 
el médico que asiste a un pobre, a un desconocí' 
do. En todos los casos, por otra pane, la Asisten' 
cía Pública no puede proporcionar más que algW 
ñas drogas, de las más baratas, porque el Éstado 
que tan liberal se muestra para matar por medio 
de sus ejércitos y escuadras, de sus sayones y veT 
dugos, es demasiado avaro cuando de dar la vid* 
se trata, y como el Estado, el Municipio, que gast* 
ingentes sumas en proporcionar desahogos y zotoT' 
di-iades a las clases pudientes, se muestra econú" 
mico, hasta misero, para la salud de los pobre*» 
y compra de lo más barato, quizá calculando qú* 
por poco que valgan los medicamentos siempre 
rán demasiado para quienes nada valen.
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Drogasi ¿Y de qué sirven ellas si faltan los pn- 
meros elementos de la vida, que son los de la sa­
lud? No son drogas, no, lo que ncesitamos, sino 
aire puro, reposo, abrigo y buenos alimentos.

Los asilos, incluyendo en ellos los hospicios, no 
son más que lugares de reclusión, cárceles disimu­
ladas, en las cuales todo escasea, por no decir que 
todo falta, hasta la higiene; y además, son poco 
menos que inútiles, porque apenas pueden alojar 
una Infima parte del inmenso número de los des­
amparados.

¡Los hospiciosi Bastará un solo dato para for­
marse una idea de lo que son : en los orfelinato, 
el 90 por 100 de los niños mueren de atrepsia, de 
hambre.

Por lo que respecta a los asilos para ancianos o 
inválidos, se me viene a la memoria el caso de 
aquel obrero descrito por Zola en su inmortal 
obra « París », lo mejor que se haya escrito 
y en esa forma para condenar la sociedad 
presente y en defensa por ende de las ideas 
•libertarias —  así lo entiendo yo, por más que no 
hava, quizá, sido este el objeto de su autor , 
aquel inválido del trabajo para cuya admisión en 
el asilo hubo de revolver medio Paris el buen Pe­
dro Froment buscando influencias y recomenda­
ciones, y cuando las obtuvo, cuando consiguió la 
órden de que fuese admitido, y fué en busca del 
miserable, que mientras tanto agonizaba, había ya 
expirado...
■ ;Y esto que ocurre todos los días, porque los 
agraciados son pocos y los desvalidos son muchos, 
demuestra la completa inutilidad de esas cárceles 
de reposo)

¿Y cómo serán ellos, aquí se me ocurre pregim- 
tar. cuando todo el asilado que puede escaparse 
se escapa, prefiriendo vivir a la intemperie a dis­
frutar de las delicias, del buen trato que allí se les 
da?... a estar a lo que dicen en todos los tonos la 
prensa oficial y burguesa, la caridad pública y pri­
vada)..,

;Y 'lo s  hospitales?, diréis. Empezaré por respon­
deros que los hospitales, como los demás estable­
cimientos de beneficencia, son pocos y muy caros 
y los enfermos muchos sin dinero para pagar.

Sus condiciones higiénicas, particularmente los 
hospicios, dejan tanto que desear por falta de es­
pacio y de ventilación —  porque la más estricta 
economía se observa en sus construcciones e ins­
talaciones porque el dinero siempre escasea cuan­
do de la salud de los pobres se trata ~  que ape- 
has si difieren de las Insalubres viviendas obreras, 
cuando no son peores, como a menudo sucede. Sus 
salas atestadas de camas y repletas de enfermos, 
^tán muchas veces plagadas de miasmas que cons­
tituyen otros tantos focos de infección, donde el 
desdichado que penetra en busca de la salud corre 
*1 riesgo de morir o adquiere el germen de otra en­
fermedad más grave que la que alli le condujo.

Además, en los hospitales no se admite al que 
está algo enfermo, sino al que lo está mucho, al 
due lo está gravemente, a punto de morir... tal vez 
f®ra que desaloje pronto el pequeño espacio que 
puede ocupar, porque los solicitantes son muchos 
y las camas son pocas; alli no se reciben terapoco 
s los que necesitan reposo y buena alimentación.

Y  como si esto no fuera bastante, también allí se 
establecen odiosas distinciones ; los que pagan, 
que son mejor atendidos y los que no pagan, 
que es necesario despachar pronto; y entre los que 
pagan su asistencia diversas jerarquías, variedad 
de precios, según cuya importancia son los cuida­
dos que se le prodigan, el esmero con que se le 
atiende)

Por otra parte, los hospitales son los terrenos 
obligados de experimentación clínica, médica y qui­
rúrgica. y esto que debe encontrarse muy natural 
no lo es, porque aunque me duela el decirlo, son 
precisamente los pobres, los que nada pagan, los 
que proveen de casos experimentales, los únicos 
que se utilizan para ^nsavar en su cuerpo, como 
pudiera ensavarse in anima vÜI. los medicamentos 
de acción dudosa o poco conocida y se ejercitan 
las manos in°T-irrtas He los futuros clruianos, por­
que las ooerec'ones oue pueden practicarse en el 
cadáver no tienen la importancia de las que se 
practican en el vivo —  para enriquecer a la cien­
cia, se dice — ; si, es verdad, se enriquece a la 
ciencia, pero a exnensas de los pobres, y se adquie­
ren nuevos conocimientos y experiencia que se 
a'irovecha en los delicados cu in o s de los que pue­
den pagarlos. Ouiere esto decir, así brutalmente, 
aue se hace caso omiso de la vida de los pobres 
en provecho rip la salud de los ricos, que muchas 
veces se mata o deia morir a aquéllos para sanar 
a éstos. No quiero siemíflcar con esto que se loa 
mate drilberada e Intencionalmente, no. pero se 
tiene ñoco o nada en cuenta sus vidas, no se cal­
culan los nelieros a que se los expone, y se los ope­
ra muchas veces sin necesidad alguna, por el lulo 
rtp oiprcítarse' se procede, en fin. con ellos a la 
ventura, al acaso : si sanan, bien, v si no... re- 
ouiesret •»* nace : mo hay responsabilidad por tos 
oue sucumben!

Y  no s“  me teche de e'̂ fto’era'to. porque me he 
nuedado corto. No hav eiemnlo alguno de que es 
bavpn nvoor*Tnpntado o ensayado en los penslona- 
Hna. “n tos oue na'Uin. v si las circunstancias es- 
n"clales de ’ a enfermedad de alguno d<* ellos exige 
una on^rac’ór cruenta, no se le opera inconsul­
tamente, .sin ’a anro''ación del enfermo y de sus 
deudos ' los oue pagan .son indudablemente cuer­
nos privilegiados y por eso se los respeta)

He ahí explicado en pocas lineas lo que son y 
para qué sirven esos tan elogiados asilos de bene­
ficencia llamados hospitales y hospicios, que nada 
remedian ni nada alivian, pero cuya excelencia 
pregonan, sin embargo, sus defensores obligados, 
la prensa oficial y bur?uesa. ¿Queráis decirme aho­
ra si no son más perjudiciales que útiles?

He pasado revista a las diversas fases que ha 
atravesado la historia de la medicina y he tra­
tado de demostrar la inutilidad de esta ciencia, no 
digo ya oara cambiar, para mejorar siquiera las 
pésimas condiciones medios de vida del prole­
tariado, victima de la rapacidad de las clases su­
periores, únicas que aprovechan todos los benefi­
cios de la ciencia, considerada en general, y todas 
las ventajas de la civilización autoritaria, de esta 
civilización opresiva y corruptora que sólo benefi­
cia a los explotadores, a los detentadores de la rl-
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queza pública, y que aplasta y aniquila a los ex­
plotados, a ios que todo lo producen, los obreros, 
únicos que deberian tener el derecho de sentarse 
en el banquete de la vida, de disfrutar de todo, 
de poseerlo todo, y que, sin embargo, de todo ca­
recen. y sobre quienes recae también todo el peso 
de los males sociales, los únicos que sufren las de­
sastrosas consecuencias de este progreso clentiflco 
anti-humanitario : ¡inmensas fatigas y privacio­
nes; la falta de aire puro que mata y el exceso de 
trabajo que aplasta, y el hambre, la desnudez y la 
miseria, fuentes fecundas de todas las enfermeda­
des que constituyen el triste legado de la actual 
civilización, el privilegio exclusivo de las clases 
desheredadas;

La medicina en pugna con la miseria, podria 
ser el titulo de este trabajo que con estas lineas 
concluyo.

Fáltame tan sólo agregar que la ciencia es im­
potente en esta lucha y resulta completamente 
vencida en ella, los únicos remedios que deben 
emplearse para triunfar de ese monstruo insacia­
ble que tantos millones de víctimas produce y que 
amenaza devorar a la humanidad entera como ha 
devorado ya una buena parte de ella.

La miseria, cáncer que corroe las entrañas de 
la sociedad, extensa gangrena engendrada en ella 
por los vicios y defectos de su organismo, es la 
fuente, el origen, no me cansaré de repetirlo, casi 
exclusivo, de la inmensa mayoría de las enferme­
dades que se ceban en el proletariado, y hay que 
extirparla con mano firme, valiéndose del hierro 
y del fuego, sin miramiento alguno, si no se quie­
re ver aumentar su gravedad, si se quiere sanar 
radicalmente el organismo social.

Suprimid las fatigas y las privaciones, suprimid 
las necesidades, la miseria, y habréis suprimido la 
mayor parte de las enfermedades. En esto con­

siste su verdadera profilaxia, combatir las causas, 
destruirlas, para que desaparezcan sus efectos.

Pero hay otra causa primordial, origen de to­
dos los males, la causa, si tal expresión puede em­
plearse, de las causas, la sociedad en que vivimos, 
mal organizada y peor constituida, que asegura 
el bienestar, la felicidad a unos pocos y sume en 
la miseria y en la desgracia al resto de la huma­
nidad. a la inmensa mayoría de ella; y asi como la 
miseria es el origen de la generalidad de las en­
fermedades y precisamos combatir aquélla para 
que desaparezcan éstas, así también es menester 
destruir la causa primordial, arrancándola de rala 
para que no brote jamás sí queremos extirpar en 
su origen la miseria y con ella todos los malea 
que nos aquejan.

He ahí el remedio, el único eficaz y radical, pe­
ro este remedio no está en las manos de la cien­
cia ni puede ser por ella aplicado; este remedio es­
tá en vuestras manos, en las de todos nosotros, 
¡proletarios;, y por todos debe ser aplicado, sin va­

cilación algima, ^  queremos ser felices y dichosos, 
transformando por completo la sociedad, destru­
yendo hasta los cimientos este oprobioso régimen, 
opresor, autoritario, del que no debemos dejar ni 
el más pequeño vestigio para que el mal no reto­
ñe. Entonces habremos echado las bases de la s o  
ciedad futura, de la sociedad del orden y de la ar­
monía, donde no existirían privilegios ni distin­
ciones, de la verdadera igualdad: en la cual la fa­
milia humana, libre de preocupaciones, sin zozo­
bras ni inquietudes, unida por los lazos de la so­
lidaridad, vivirá tranquila y dichosa, empujad* 
por el progreso y bajo la égida de la ciencia des­
interesada y libre como ella : he ahí lo que será la 
nueva humanidad y io que contemplarán las ge- 
neraciones venideras, si nos decidimos a obrar.

F I N
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El Don Juan de la literatura 
y  del psiquiatra

D
o n  JUAN tema razón de existir cuando el ho­
nor ae una laimiia, la digmoad de un  Indlvi- 
uuo. la moral ae la socieaad, se haliaba exclu­
sivamente en ei sexo ; pero, hoy, n i io s  mari-
üos se matan por su  mujer, se separan; n i .os

paures lavan con sangre el aesnonor ae sus mjas, por­
que reconocen en el.as una libertad, que antano no 16-
luan, y poco a  poco la  m ujer es considerada igual que 
el n ó u io re ... y ei nonor se coioca en un lugar mas her­
moso, mas elevado.

Acemas, la mujer normal no busca los donjuanes; hu­
ye ae ellos. Es rara la mujer virtuosa y discreta que se 
aa a un uon iuan petulante y vanidoso, a  un hombre 
un ninguna dignidad, m  honor, que cuenta sus aventu­
ras a no importa quién, que provoca, que en lugar d-.- 
«entir un reconocimiento hacia la  mujer, que h a  sedu- 
ciao, se burla ae sus victimas, sin ninguna piedad.

Bolo ciertas mujeres eniermas sexua.es o  aqu^Uas otras 
que jamas han encontraao en sus m andos la dicha in­
tima, mujeres decepcionadas de sus uniones, que des­
pués de tantos iracasos, suspiran, desean, sueñan en in  
Qon Juan, que realice en ellas, lo que el m ando indi/e- 
iente, libertino o  ignorante en amor (el amor se apren­
de, como nadar, comer, beber, etc.), pueda darles ese 
gozo comp.eto, que nunca nan tenido hasta ahora.

O aquellas otras que ayer se daban a un don Juan por 
miedo, aterrorizadas de su audacia, temerosas del .-s- 
ctooalo, horrorizadas del peligro, que la temeridad oel 
éooqmstador hacia pasar, no solo a elms, sino a  sus ma­
ridos, sus padres y hermanos.

Jf-
No hay ninguna duda, que la mujer siente una gran 

admiración por el héroe. Pero ¿es que don Juan es  un 
héroe? ¿De qué? De enredos, de lios, de complicaciones- 

El verdadero héroe para la  mu,er de hoy es aquél que 
ia conquista con deUcadeza. Un pretendiente persuasivo. 
Heno de finezas. Y  el aon Juan es todo lo  contrario. 
**edanie i mgna?»., pretencioso y arogante se Impwie, ma­
la si es necesario.

¿Qué homore, por hermoso que sea, por admiración 
que su fam a irradie, podrá inlluenciar a una mujer si 
•tambra el dolor por donde pasa? ¿Qué corazón íemeni- 
rio podrá amar a  un  monstruo parecloo?

La mujer «m a al héroe porque es fuerte, porque sabe 
que con él tendrá hijos robustos, hermosos, y  que se 
®erá protegida, admirada, mimada,

Mas la joven moderna n o  se deja influenciar por pa­
labras estudiadas, ni por gestos artificiosos, grotescos, 
^  ciertos conquistadores vestidos elegantemente, llenoa 
'I* oro y alhajas, porque los sabe desalmados, porque 
loe donjuanes los encuentra simplemente ridiculos.

Eála piensa, busca al compauero que la  ayude, que ia 
haga leiiz que se armonice con eLa. que le de ese des- 
lumoraimenio, que eterniza ios esposos, el amor y la 
leuoiuau.

Un Qon Juan, un- hombre que no piensa mas que en 
su piacer, es un egoísta que no aa nunca goces maravi­
llosos Qoiiue e. paraíso sonaao es pequeiio en su reah- 
aaa, porque ese cumulo de aichas. solo pueue obtener­
se danao, oirec.enao continuamente to co  el ser. lenien-
uo la iiusion de dar.

Don Juan es todo lo  contrario. Ni es un  m ando, ni 
un amante lueai, porque no ama. Busca lo  impos-bie y 
no aa nunca ñaua, wo se enamora, solo satisiace su  ca­
pricho.

Según Marañón es un «reloulé» sexual. El doctor Amo­
roso, eminente psiquiatra de Nice, aiirm a que, en todo 
uon Juan nay un incapacitado en amor.

Es quizá esa la causa por qué don Juan no fué nun'm 
pmann ae nadie, jintonces mas que un conquistador es 
u n  o D s e s i o n a a o ,  que busca u n a  nueva emoción, La ins­
piración que no encontró nunca en ninguna mujer. Y 
no la encuentra, porque precisamente el amor necesita 
ue esa calma, que nunca tiene ei inconstante, un  hom­
bre voiuule com o él.

Incapaz don Juan de realizar una unión perfecta, ftvet- 
gonzauo Ueno de fiascos sexuales, nuye para probar lo 
contrario de io  que es. Conquista, pues, para vanagloriar­
se de una lista ue mujeres, mas o  menos virtuosas, para 
demostrar una virilidad que no tiene.

Agotado sexuaimente, impotente quizá, (existen muchas 
clases de Impotencia) es com o la mayoría de manaes 
burlados, un eyaculador precoz Ua mujer es lenta en 
amor). No fría com o muchos maridos ignorantes o  egoís­
tas ia acusan .

Don Juan es para el psiquiatra un  eníerm o sexual, un 
obsesionado, un erótico imaginario, ansioso de unas 
prácticas intimas, que jamás las hizo perfectamente.

Y eso es lógico, pues jamás las uniones fugaces, rá­
pidas de los donjuanes han dado la  felicidad a ningu­
na mujer. La mujer normal no ofrece nunca el amor 
sin sentimientos. La m ujer perfecta, amorosa del es­
poso o  del amante, ofrece más que su físico. La mujer 
es un ser emotivo, sentimental. Ella siente necesidad ae 
ser conquistada y poseída completamente. La P ^  
creación exige ese abandono sentimental tan caracterís­
tico de los matrimonios, de las parejas perfectas.

No se debe olvidar que la mujer se da siempre por Mes 
tazones : amor, dinero o  vicio.

La m ujer moderna está completamente convencida de 
los derechos que tiene a  la felicidad. El amor hoy n o  i'e- 
ne ya un sentido tínico a favor del hombre. EUa sabe que,
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el matrimonio es una suma de emociones a  doe. 7  si no 
®  asi, la mujer tiene el deber^ la obllgaclúD de dec'r 
a] esposo : «Yo no soy feliz. No hallo la dicha contigo. 
No me haces dichosa y ¡yo también tengo derecho a  la 
fe licidad !

★
La prueba que don Juan no dió durante su vida más 

que decepción®, ®  que llegó a amar la ünlca m ujer que 
no llegó a poeccr : doña Inés. Se sintió conquistado por 
una mujer pura, Inocente, hermosa y la  idealizó porque 
la imaginación engrandece y sublimiza a! ser amado.

Es por eso que le salva de todos los pecados, porque 
sólo el amor, ese maravilloso efluvio, puede hacer a ios 
seres mejores, puede redimirlos.

Don Juan no puede ser más que español, porque somos 
la raza más exagerada de la tterre y no tiene para nada 
necesidad de ser ateo. Además im  alma tan depravada 
moralmente en ninguna, otra religión tendría cabida, 
porque en la religión católica se dan toda clase de in­
dulgencias por negras que sean las conciencias de ios 
personas que han pecado,

¿Por qué tendrá don Juan necesidad de ser ateo, si pa­
ra ganar el cielo es suficiente a  todo creyente de arre­
pentirse sinceramente antes de morir o  que alguien p'da 
perdón de sus pecados?

He aquí la razón, el por qué el don Juan de ZoniJla 
es el único verdadero, lógico, y la prueba de ello es tJ 
entusiasmo que desvela en la multitud a  través del tiem­
po, porque encam a al espíritu auténtico del pueblo es­
pañol.

En el drama hay muertos. A los españoles nos gusta, 
sentimos la pasión de la sangre y el fuego. Somos ena­
morados de la  muerte, que nos libra de tantas miserias, 
de tantas injusticias. El amor triunfa entre tantas im­

perfecciones, en medio de tantas pasimiea y contradi^ 
clones. Y, por fin, la  redención, la salvación en  el más 
allá de la vida, que es la  obsesión de la raza hispa­
na. (D

★
En todas ias especies de animales el elemento aiascu- 

lino sigue el papel que la Naturaleza toda le ha destina­
do. Es decir, que el hombre será siempre el conquista­
dor de la mujer, porque representa el elemento actlio 
y la mujer el pasivo. Pero no el de don Juan.

Además, en la vida de los seres hay acciones y gestos 
que pueden realizarse con no Importa quién. (Contemplar 
el paisaje. Ir al teatro, cine, bañarse, por ejemplo), pero 
el amor es un gesto único y exclusivo de los esposos, 
que sólo puede ofrecerse al ser amado, porque sólo *  
es capaz de embebecerlo y sublimarlo.

Es por esa razón que de todas las luchas por la exis­
tencia y la vida más hermosa, la más bella será alem- 
pre la conquista de la mujer, poique la  compañera, la 
esposa, mañana será la madre de nu® tros hijos, es eas 
que perpetuará y  eternizará nuestra existencia.

Sin barreras para el amor, la época del donjuanismo 
ha muerto ya. ¿Cómo es posible que haya quien ansis 
hacer revivir otra vez un tipo tan denigrante, un  caba­
llero sin ideal, un señorito tan canalla, que no retroceda 
delante ninguna virtud, que no tiene ningún sentimien­
to, que hace alarde de una virilidad que todos los psi­
quiatras niegan hoy a  los donjuanes?

J A IM E  C U A D R A T

<1) Afirmaciones muy discutibles con las que no i**- 
tamos de acuerdo. (N.D.L.R.)

Vida de «CENIT»
Asíamos en  t í  cuarto me* de #95» y  coatíatam os que Hay algunos sugonptorea que tienen la cuen­

ta en  blanco.
Que nadie se moleste si insistimos, pero e t  necesario recordar que los pagos han de hacerse por 

a d ^ n ta á o ,  e* decir, al iniciar t í  periodo de suscripción y  no al final. E echo esto debe tenerse tanu 
Otón en  cuenta que todo cambio de diTeoción acarrea un ga tío  de cüch¿ de 50 franoos aue t í  intere­
sado debería pagar. ^ ■

Bay otros que al pagar no tienen en  cuenta '.os aum entos o  que aun teniéndolos n o  llegan a lo 
sumo requerida, ora faltándoles ío  ora  50 y 70 franoos. Es ésta otra falta que hay que subsanar La 
Administración de CENIT ha ajustado escrupulosamente el precio  o  sus necesidades. Y  para poaer 
Uegar y  ser solventes coda fin  de mes es necesario que cada lector cum jia  estrictam ente co n  su de­
ber d e c n w  CUMPLA ESTRICTA, TOTALMENTE Y  PUNTUALMENTE CON SU DEBER. Sí esto no 
*® hace, la Administración no podrá hacer fren te a las facturas que se le  presenten  periódicamente.

Requerimos de los paqueteros que  cedan a  Ut reoísía t í  descuento d tí 10 % que ésta les  concede' 
ello nos ayudana mucho. Los auscnptores del extranjero  deben pagar Integramenta el precio de too 
francos e/emptar, sean o  no paqueteros. Que no olviden  que el franqueo fuera d tí pais ocasiona cas­
tos sumamente mayores que los de loe artos í957 y 55.

Que tí  que pueda contribuya, por pequeña que sea la suma, en la recogida de fondos a favor dtí 
servicio gratuito pro enfermos, ancianos e  iiwáüíJos, cuya sexta lista íncluimoe :

¡BARRA 1....................................................... 1.000 trancos
MANTEIOA a ..............................................  #,í*í —
PUIQ A n to n io ............................................  i.SSO —
FERRE J u a n .................................................. 50 *__

CORRESPONDENCIA. —  ióp ez  Balbino, tienes pagado hasta 3í-ís->9«0. no sabiendo si es aue lo  en.
w o* pora la suscripción pro servicio de enferm os. Ya adarards t í  asi no es.
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pensaránto viio de Walt Whitaiaa
N O T A .    Estoi pensamientos adquieren un  verdo-

liero tono poemático y  revelan la emoción del art'sta 
frente a  la naturaleza circundante. —  V. M.

ENCUENTRO en los bosques, en la hermosa primave­
ra, los lugares nUks apropiaüos para escribir, sea senta­
do en tro n o s  caídos o  en tocones, y en esos lugares be 
escrito casi lodos mis recuerdos.

★
Después de haber agotado todo el interés que enclerrar, 

las ocupaciones, las diversiones, el amor, todo, en fin, 
y habiendo descubierto que nada de ello satisface ílnal- 
mente o en forma permanente... ¿qué queda? Queda la 
naturalesa; la extracción de sus íntimos secretos, las afi­
nidades de un hombre o  una mujer con el aire libre, los 
érboies, los campos, los cambios de estación... e l sol du­
rante tí üia y las estrellas del cielo por la noche.

★
Mi afición es caminar a lo  largo de un  sendero bor­

deado de viejos troncos de castaños enm oh ecid », verde- 
grises por el musgo y t í  liquen; sombreados por las 
abundantes enredaderas y zarzas que crecen entre las 
piedras.

★
Es m i camino aquél en  que llegan todos los caracte- 

Astlcos aromas que anuncian ia presencia de las esta­
ciones ; flores de manzano a comienzos de abril; un tri­
gal en  agosto. El camino en cuya margen hay una gran­
ja y, en la lejanía, un  mar de hojas de maíz tembloro­
sas; el estanque, el arroyuelo que corre, la belleza de 
pannramcLg solitarios semíocultB por grandss árboles vie­
jos y jóvenes.

★
Avanzando por t í camino, llego al manantial ba jo  los 

sauces —  vasos de cristal haciendo sonar notas musica­
les  . E3 chorro del grosor de una garganta humana,
eorre. diáfano y claro hasta t í arroyo, quebrándose en 
una cascada. Murmura, murmura incesantemente —  al­
go va diciendo ( ¡oh, si fuera posible traducirlo» —, todos 
los dias. todo el año.

*
Océanos de menta y zarzamoras en verano —  lugar 

privilegiado de luz y sombras —. cubren el paraje ideal 
(n  dcmde nado y tom o mis baños de sol en Julio. jEse 
Inimitable y suave barboteo del agu a! Mientras perma­
nezco senudo en las tardes calurosas, todo eso se agi­
ganta en mi ; ei perfume silvestre casi palpable, los ma­
tices de las hojas, el influjo natural, elemental, medici­
nal y moral que brota dtí lugar.

★
Canta, ¡oh arrayuelo!, con ese dulce murmullo. Tam- 

bíén yo cantaré lo que he recogido en mis días, intu­
yendo, escrutando en  las profundidades, aqui y allá. Co­
rre y serpentea, Iré contigo de estación en estación. 
Aprenderé de Ü y hablaré de ti en mis páginas.

(U Ved CE2ÍIT. mlmsroB 81 y W.

Vayámonos lejos, hacia la libertad. Desalemos tí arco 
sujum e, tan tenso y tan limpio, ce jos  de los salones, 
tapices, sotas y malos libros. Lejos de la .sociedao», ae 
la casa de la auaad. de las calles, de los lujos y las co^ 
modiüaaes modernas. Lejos, hacia tí serpenteante a w -  
yo entre los árooies descuidados y las margenes verde­
antes. .

Caminemos lejos de todas las ligaduras, las botas •.a- 
trecnas los artuidos y toda la vida moderna mol-eaua 
en el h ierro; lejos de los depósitos artificiales, las má- - 
quinas las oficinas y las sa-as. Aunque sea por un dia, 
lector amigo, en  completa Ubertad, volvamos al desnu­
do origen üe la  Vida, al regazo del gran sLencio silves­
tre de la Madre naturaleza.

★
¿Por casualidad, habéis oído a  medianoche tí vuelo 

de los pájaros migratorios rasgando el espacio en la os­
curidad sobre vosotros, cambiando en apretadas banda­
das en busca de su morada estival? Es un espectáculo 
inolvidable.

■k
En el suénelo, la  sombra y el delicioso aroma de i* 

hora, tal migración me pareció una música rara.-Se 
dia oír t í  característico movimiento —  t í  ímpetu de po­
derosas alas, pero, más frecuentemente, un susu m i ater­
ciopelado, algunas vecea muy cerca —, continuas voces 
y gorgeos. Pude distinguir, la  tanagra, t í gorrión de co­
rona blanca y, ocasitmalmente desde lo  alto, llega jan 
las voces del aveiria.

★
Bies de mayo — mes de los pájaros en enjambres amo­

rosos y musicales —  mes de los abejorros —  mes del f lo ­
recer de las Illas — . (y además de ral nacimiento). Mien­
tras anoto este párrafo, después del amanecer, voy <-»- 
mino del arroyo. Luces, perfumes, melodías — pájaros 
azules, pájaros verdes y petirrojos vutían en todas di­
recciones —, tí ruidoso concierto de la natuta laa.

if.
Como tonos apagados del cOTiclerto natural, escucho al 

pájaro carpintero perforando su árbol y la distante cla­
rinada del gallo. Los frescos olores de la tierra; los cb- 
lores, los delicados parduscos y los finos azules en  pers­
pectiva. El verde bril.ante de la hierba se ha cubierto de 
una nueva tonalidad en los dias húmedos y templados.

¥■
¡El despertar del verano con toda su am plitud! Croar 

de las ranas en los estanques y las primeras ñores blan­
cas en los árboles. El blanco cerezo y las violetas silves­
tres con sus azules ojos que miran hacia arriba y ta­
ludan mis pies mientras cruzo el bosque : el rosado ma­
tiz de loe manzanos en flor, el esmeralda claro de ios 
Uigales, t i vsrdfl más oscuro d« los campos sam tvado
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de centeno, la  tibia elasticidad del aire, los cedros pro­
fusamente cubiertos de oscuros frutos...

★
Durante los últimos días he observado a la abeja sil­

vestre, abejarrón o, com o ia llaman los niños, «m oscói». 
Mientras camino hacia el arroyo, atravieso el send&o* 
cercado de viejos troncos con muchos huecos, astillas, 
etcétera, morada predilecta de aquellos rumorosos insec­
tos. Zumban, saltan y vuelan en  incontables miríadas. 
Pequeños com o son, me inlunden nuevo sentido de 
fuerza, beLeza, vitalidad y movimiento.

■Y
Tom o esta nota bajo un gran cerezo silvestre —  nubes 

parciales y una fresca brisa atemperan el calor del día — 
y permanezco aquí muy laxgo tiempo envuelto en el pro- 
lundo y musical zumbido de las avejas que vuelan, se 
balancean y se precipitan por cientos en tom o  mip — 
granees ejemplares de color amarillo claro, cuerpos vo­
luminosos y reluaentes, pequeñas cabezas y transparen­
tes alas — , emitiendo su perpetuo, n e o  y meiOdioso 
zumbido.

★
Otra anotación, otro día perfecto : a la  mañana, de 

7 a  9. dos hcK’as envuelto en  los zumbidos de los abejo­
rros y la música de los pájaros. Al pie del manzano y en 
un  cedro vecino liay tres o cuatro tordos de tono berme­
jo ;  de sus gargantas brotan gorjeos que me parecen in­
superables. Durante dos horas me abandono por escu- 
char.os, indolentemente absorto en la  escdna.

♦
Cerca de! arroyo, suelo sentarme bajo un  tulipero de 

dos metros de altura, cargado de reciente verdor en su 
joven madurez — algo hermoso — , todo perfecto, cada 
rama, cada hoja. De arriba abajo, buscando el dulce 
juego de las llores, se ven minadas de avejas silvestres...

★
Nada puede superar en este atardecer al tranquilo l.s- 

plendor y el frescor que me rodea. Tuvimos una fuerte 
lluvia, con breves truenos y relámpagos al mediodía. 
Después uno de esos cielos comunes, de un límpido azul, 
con movedizas nubes festoneadas de plata y un sol pu'O 
y deslumbrante : árboles en la plenitud de su tierno fo­
llaje... prolongadas y  liquidas notas musicales de ios 
pájaros acompasadas con bajos tonos de aves quejosas.

★
He estado observando a  los avechuchoe en este atar­

decer radiante, en sus habituales juegos del anochecer 
sobre la corriente del agu a ; evidentemente, un revolo­
teo muy animado. Se perseguían entre si, describiendo 
circu ios; daban vueltas y descendían ai agua, chapo­
teando gotas com o diamantes... para luego alejarse con 
vuelos sosegados y elegantes, a veces tan cerca de mi 
que podia ver claramente sus cuerpos de plumas grises 
oscuras y sus cuellos lechosos.

★
Las claras notas de la codorniz, la  temblorosa sombra 

de las hojas sobre el papel en  que escribo, el cielo ai ri­
ba, con sus blancas nubes y  el sol declinando en occi­
dente; el rápido vuelo de alguna golondrina; el olor del 
cedro y del roble, tan acentuado al caer de la tarde; per­
fume, color, el bronceado auro del t r ^ o  a punto de ma­
durez; alfalfares con  aroma de m iel; el crecido maiz. 
c « i  largas hojas herrumbrosas; los campos salpicados 
de fiches blancas; el antiguo, rugoso y venerable roble

cerca del arroyo; y siempre, confundido con las notas 
de la codorniz, el silbido del viento a  través de algunos 
pinos cercanos.

★
Sobre la superficie del estanque vuelan las libélulas 

color pizarra con alas de encaje, describiendo circuios, 
para luego lanzarse rectamente cual dardos, o  a veces 
mantenendose com o suspendidas en el aire con las ala» 
temblorosas...

¥
íQué bella es la laguna i Con sus flores am arillas; las 

culebras de agu a ; ocasionalmente algún mirlo con  pin­
tas rojas en el lom o, volando en  sesgo; los ruidos que 
brotan de la soledad, el caior, la  luz y la som bra; l« i 
graznidos de algún pato y los campos de centeno en la 
orilla lejana... *

Recostado estoy al lado del estanque. Llega a  mi olfa­
to el periume delicado pero perceptiole de las hierbas. 
Am ba. el libre espacio del cielo, transparente y azul; 
y cerniéndose aili, en el oeste, una masa de nubes blan­
cas y grises en vellones...

★
M onótono clarinete el de las chicharras; lo  ^ u c n e  

en la noche. Creía dellcicso el murmullo de los pájaros en 
la manana y al atardecer, pero ahora descubro que pue­
do oír a esos extraños insectos con el mismo placer. Una 
sola cigarra se oye ahora al mediodía, desde un árbol, a 
unos metros de aonde escribo; un largo chillido conti­
nuado, bastante alto y graduado en  distintos tonos, au­
mentando en fuerza y rapidez, para en  seguida descen­
der de tono. Cada canto se prolonga de uno a  dos mi­
nutos. La canción de la  cigarra es muy apropiada ai 
lugar; es un borboteo que tiene sentido; es masculino, 
algo así com o un buen vino añejo, n o  dulce, pero mejor 
que dulce. -h

¿Cómo describir los sonidos de la chicharra? Una de 
ellas canta desde un sauce frente a la  ventana de mi 
dormitorio. Durante las noches Ciaras, desde hace una 
semana, me ha adormecido. El otro dia. al anochecer, 
pase por un extremo del bosque y ol a  laa cigarras bor 
m iles; es algo muy curioso, pero me gusta rnag mi ve* 
ciña solitaria... en el árbol.

★
Aqui está mi árbol favorito : un hermoso árbol ama- 

lillo, un álamo, muy recto, quizás de 90 pies de altura 
y unos cuatro de espesor en la base del tronco. ¡Cuán 
fuerte, vital y duradero! ¡Qué silenciosamente elocuente!

★
La lección que Imparte el árbol —- quizás la  más im- 

poitante lección moral que haya surgido de la tierra, 
de las rocas, de los animales — . es esa misma lecuón 
de Inmanencia, de lo que es. sin la menor preocupactún 
por la  opinión o los gustos ajenos, es decir, la critica.

★
Signos del incipiente invierno. Cielo nublado, tiempo 

frió. Sin embargo, esto es agradable; las hojas caen 
abundantemente y  dan una coloración parduzca al sue­
lo ;  ricos coloridos, amarillos de todos los tonos, verdes 
pálidos y oscuros, matices desde el más leve al más rico 
de los encarnados : todo ello suavizado por el pardo do­
minante de la tierra y el gris del cielo.

jCuán silenciosamente asciende el sol durante su viaje 
cotidiano por el amplio cielo c laro! ¡Cómo lo  bañan 
todos sus rayos derramándose sobre m i rostro como una 
cálida lluvia de besos!

Selacción d «  V .  M u ño z
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Biología de la Libertad», por Nerio Rojas
^ 7  ,.j„„yjyyyyfyyryyyyy,yMyf/yyyyyfrMyMWyyyWJyyMfMW^"y'y^'f'^''""''-

II
L lector fatigado de la saturación espirltu^.s- 

Ca busca los fundamentos de la razón lógica, 
analítica y desprejuiciada para entender los mo­
tivos de esa constante aspiración a  la libertad 
que se halla siempre más en las divagaciones 
Intelectuales que en los hechos sociales de to­

das i8s épocas. El investigador espera hallarse ante un 
lema concreto y, tras de una exposición brillante de eru- 
dlclón para afirmar los conceptos de la cultura de repe­
tición escrita, en la que hay profunda sagacidad por el 
tmpllo examen que el autor hace a través de la histo­
ria, se encuentra con las decepciones de todos los Idéa­
tenos, de todas las esperanzas frustradas por los golpes 
«ntunüentes de la «biología de la autoridad., que triun- 
It siempre, aunque con modificaciones, a lo  largo de las 
teldtudes de las luchas dramáticas de las civilizaciones, 

a  observador de los fenómenos sociales, movido j » r  
teeos inocuos, por las Ilusiones creadas en su fantasía, 
«lUima ciertos hechos que parecen apoyar la tesis de 
■» libertad generalizada en la convivencia, y no dlstm- 
W  más que las ideas renovadoras, revolucionarias, en 
4 íenttüo de una dudosa o sospechosa evolución, son só- 

el privilegio inte.eetual de una minoría que compren- 
íercialmente la marcha de la  humanidad y se aíerra 

‘  U creencia de que ésta llegará a la cumbre de la jus- 
'*da en la libertad. Mas esta libertad no puede existir 
te la igualdad efectiva de los deberes y derechos hu- 
tenos.

Quizá esta proposición no sea jamás comprendida y 
•tetada por el consenso universal. Sin remontarse háa- 
** épocas muertas, se comprueba que siguen imperando 
'•» peores tradiciones, la defensa de privilegios m al ha- 
*̂•*06, la división de las clases y de las jerarquías, la« 

*teas brillantes que encandilan a los obedientes y las 
tteumbras en que sin remedio perece toda la masa de 
** eternos y humillados y explotados y resignados'.

La autoridad y el privilegio económico se sosl.enen 
®te argumentos « espíritua'es >■, y si éstos no bastan se 
*^lea la furia de la violencia para aniquilar a los po- 

rebeldes conscientes que marchan por un mundo de 
**‘4mbulos que ni siquiera saben dirigirse a tientas en 

' laberinto rodeado de abismos en que el hombre pe­
te*.
i % a r  con palabras o con  hechos aceptados que se 

•olean en la dlvt^aclón de los lugares comunes es 
recreación baladi, 

naturaleza y la sociedad' nunca dan saltos»... A 
tear de todas las divagaciones históricas sobre el Rend­

imiento en que se interna el explorador para justificar
Sentencia cabe la sospecha de que ella puede ser un 

para detener los impulsos de los rebeldes icono- 
tas que quieren vivir «aqui» y -ahora» y no se ador-test

tece.;
S l o

en el engaño de un mañana que só 'o  es vlslum-
,  -V por los que no quieren o  no pueden ver el agooio 
^  Una existencia asaz deleznable, en la que sólo hay 
^ te ñ o s  Islotes de serena comprensbVn, a los que sólo 

acceso los genuínos estoicos de cualquier época, 
cataclismos de la naturaleza y los de la sociedad 

m  demasiado evidentes y no es necesario describirlos 
cerciorarse de que constituyen -saltos mortales». 

^  pueden ser salvados exclusivamente por loa saltim­

banquis adiestrados para prolongar, sin fin  previsto, el 
siniestro espectáculo de un circo en que pululan los tí­
teres y no los hombres. ,

Ante la vísta general se desarrollan las convulsiones 
epilépticas de una civilización que va de sobresalto en 
sobresalto hasta dar los saltos inauditos de las dictadu- 
ids, las democrac.as, las guerras, el desenfreno auton- 
tario y todas las consecuencias de una desigualdad e « v  
nómica que no tiene otra defensa posible que la  del em­
pleo ae los sofismas elegantes y de las zafias mentiras 
para que siga la larsa de los tantoches que «desgobier­
nan» el'm undo.

f o r  reacción libertaría racional es siempre de actuali­
dad la incitación a  experimentar... experimentar siem­
pre. No hay que dejarse dirigir por el autoritarismo, nt 
el esclarecido por la jurisdicción ni el Impuesto brutal­
mente por las exaltaciones dictatoriales de los magna­
tes megalómanos.

En contradicción con el autor que se halla imbiádo óe 
influencias -espirituales», se afirma que la  sola libertad 
verdadera se halla en la anarquía, en la no autoridad. 
Mas esta criatura del hombre que dió ei salto por enci­
ma de todas las barreras ideológicas, autoritarias, espi­
rituales y divinas, quizá no llegue a ser adtUta en una 
sociedad que se enjuaga con la libertad y no se conjuga 
más que con la autoridad para afianzar los males de una 
convivencia monstruosa, aunque iluminada siempre con 
las -esplendorosas luces espirituales» que no llegan a 
desgarrar la tiniebla en que yace el maltrecho cuerpo 
del hombre que carece, en general, de conciencia bio­
lógica.

En esta época fallan todos los estímulos libertarios; « ¡ 
tecnicismo tiende a que el hombre siga siendo engranaje 
de un sistema cuya cima de sclavitud quizá se halle en 
la actual iniciación cibernética.

Disertar sobre «Biología de la libertad» es paradoja, fi­
losófica si no se tiene presente que existe también la 
-Biología de la autoridad», la que, siendo más fuerte, 
sigue teiunfante en lo  social.

La libertad del pensamiento es inmortal, pero no se 
concreta Jamás en la aplicación biológica para la p r^  
cana armonía humana.

Se consuelan los metafislcos hartos y los hambrientos 
repitiendo la oración : -No sólo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra espiritualista que, en principio, pro­
cede de dios». Mas los que de buena o  mala fe  se gol­
pean. el pecho aceptando esta máxima moral, nunca ol­
vidan de tener algo más que el pan suculento, mientras 
que a los que no saben nada de las trampas soclalea, 
les dejan -generosamente» las migajas que caen de sus 
mesas bien servidas y llevan e! sabor de las esperanzas y 
de las ilusiones que, si no nutren, llevan la saliva a  la 
boca y aumentan el apetito de los que esperan siempre 
a mañana para .satisfacer sus hambres,

Este dualismo tan funesto en el proceso histórico so 
expresa con palabras de muy dudosa procedencia dia­
léctica y en modo alguno ldol(^ica.

El planteo del Individuo frente al Estado equivale a 
llegar a conclusiones anárquicas, en las que los demó­
cratas sinceros, cuando Intentan lucubrar en este con­
cepto. demuestran desconocer la posición idealista del in­
dividuo que supo librarse de todos los cepos bien c to -
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raulados con  que la autoridad quiere someter a  todos 
los que no quieren mando ni oliediencia.

La dialéctica dualista que divide al hombre en ser 
animico y corporal, divaga ert los aspectos juridicos, so­
ciológicos y fllosólicos y afirma que el pensamiento que 
no se exterioriza es el «alma» y que la  actuación social 
es Igual a  la conducta individual, a la manifestación del 
yo  en lo colectivo.'

Señalar los sofismas que defienden la posición del Es­
tado, seria entrar de lleno en la critica analítica de t >  
das las calamidades que ha producido y produce en  el 
mundo entero en las relaciones sociales que, no obstante 
ser intolerantes, siguen aún siendo tolerables.

Los metaíisicos, que se doblan de biólogos, no confor­
mes con el dualismo tradic.onal y teológico, aceptan -una 
tercera y cuarta dimensión que se derivan del >espíiitu, 
y proyectan puramente moral, religioso, esotérico, acce­
sible a ciertas raimas selectas» (?). Esta hipótesis esta­
rla bien en boca de apóstoles y en la  lengua ocultista 
de los místicos, pero no concuerda con  un hombre de 
ciencia, que tiene granees perspectivas de biólogo.

Son tan pocce los que se enfrentan al Elstado que no 
cuentan en las decisiones de éste que siempre escapa al 
entidad personal. Por eso, sus atribuciones se traducen 
en actos de gobiem o... Y  aquí si que entran las perso­
nas que se asocian, se combinan y se alternan en el 
constante saqueo de la riqueza que ®  de todos y sólo 
disfrutan los ricos ante el lloriqueo pordiosero y humi­
llante de los indigentes.

El constante desequilibrio social produce perplejidad y 
más al comprobar cómo los hombres de ciencia positiva 
y de doctrina democrática hucen un parangón que es 
falso cuando confunden individualismo con anarquismo.

£1 individualismo, en su máxima expresión es egola- 
tria, paranoia, que no tiene inhibiciones ni escrúpulos 
para trláníar con  su  audacia y con la estupidez de iOS 
que siguen a los «hombres representativos* y no son si­
no elementos de labora'torio psiquiátrico.

Hay el anarquismo Individualista, que es un  huma­
nismo bien equilibrado, sin concomitancias doctrinarias 
de origen dc^mátlco. No elabora planes de sociedad edé­
nica, de fraternidad ideal, pero afirm a una conducta 
que es étlc aindlvidual.

Es perder la serenidad meter en et mismo laberinto 
de la incomprensión a los «fanáticos», a  los «delincuea- 
tes> y  a los •delirantes», s i  se tiene una orientación se­
mántica de los términos, ésta demostrará que el /ano- 
tism o  es de origen religioso, la áetíncuencía tiene moti­
vo» social®  que juzga el bárbaro sistema jurídico y de­
lirio  ®  el ® tudlo psiquiátrico de los que han perdido la 
razón razonante. Los clasificados en esos sector®, que 
producen equívocos y arbitrariedad®, se hallan en toda 
la gama de los autoritarios y no en los que buscan el 
valor efectivo y no imaginativo de la libertad biológica 
y n o  metafísica.

M ejor que calificar de ..sueño» irrealizable al anarqu't- 
mo. « l í a  comprender que el hombre que supo llegar a  
® ta  meta de su  propia liberación ya no podrá ser ma­
nejado com o instrumento por los demás y será un re­
activo constante en su ética contra toda sociedad auto­
ritaria que conserva, crea y afirma el privilegio en t»> 
das sus formas de explotación y engaño permanentes. 
He aqui el obstáculo, acaso insalvable, que Impide ia 
plenitud vital, porque el autoritarismo es cerrazón del 
entendimiento y está en plena frustración para armo­
nizar ia vida individual con la relación social fuera de 
toda servidumbre y con  la libre aceptación discutida de 
c o c^ r a r  igualitariamente ai bienestar general al hom­
bre en su propia Tierra.

Los prejuicios y los ínteres® antagónicos n o  pueden 
aceptar la total liberación dentro de la Igualdad. Teó­
ricamente. el sueño seria realidad si una educación ra­

cionalista empezase a modificar los surcos profundos éU! 
las doctrinas han ido labrando en la masa encefállci 
de los dCbil® mentales que detentan los poder® ñá 
blicos.

La crisis del racionalismo no ha sido superada y x  
lo será mientras los que escriben libros no sean capace 
de comprender y decir todas ias verdades y mezclen eí» 
m em os espurios en la investigación racional científica} 
experimental de la existencia del hombre en socieuad.

La democracia, en desarrollo desde la Oréela clásica 
ha dado ios frutos de las diversas monstruosida.-es s> 
cíales : socialismo comunista, ®tatolatrismo y los v» 
riadoá tipos del totalitarismo ei^endrados por las denO' 
cracias. Todas estas modificaciones autoritarias slgúM 
sus experiencias a pesar de los grandes fracasos que lU 
acompañan. Lo único que no se ha experimentado sib 
es el anarquismo, no porque sea teoría de lOcos, sLX 
porque hay muchos profetas maléficos que afirman qii 
es irrealizable.

España peregrina sabe algo de anarquismo y en sis 
sangrientas páginas históricas recientes dejó Indelett 
el intento constructivo que fué amquUado por el omUV 
so atentado de las nación®  tota.itarias que arrasá 
ron con su ancestral barbarie todos los elementos bás» 
eos de una sociedad inicial sin dios ni amo que quU 
resurja en las transformaciones que fecunda el tiempo.

No siendo creyentes, ni siquiera optimistas, hay 
mirar impávidos cómo ante el escepticismo se van acu 
mulando los hechos de un capitalismo demócrata y 
vorador y un  comunismo ®tató.atra que se afirma en b 
esclavitud actual «para llegar mañana al esplendor d 
la libertad general». Siguen enfrentados los dos co¡otf 
y los sucesos irán diciendo cuándo y cóm o chocarW 
hasta que triunfe no el menos malo, sino el más fue 
te. o  bien perezca ante la  vesania humana toda sefflU<* 
capaz de nutrir y recrear al hombre en lo  razonable, #  
lo  útil y en lo  bello en que se puede ramificar lo 
lógico.

Cuando el autor pone en su Indice condenatorio * 
anarquismo se comprueba que en su  extensa bibliogn' 
fía de más de 150 autor®, no hay ni un anarquista. Nv 
trido en los pechos exhaustos de la vieja arrugada deiM' 
erada, considerándose el «animal político» de AristóV 
1®  y el tianimal social» de Darwin, n o  puede concéH* 
más que esta conclusión ; de ios pensadores mediocres ' 
«La democracia 'no realizada con perfección ®  la  taejif 
formula para la técnica del gobierno colectivo.»

Si por sus fru t®  se conoce el árbol, ¿quién no con®^ 
que el árbol de la democracia sigue produciendo los fh*’ 
tos tóxicos y excesivamente amargos con que se tiú i^  
las multitud® y no los que se co d ja n  bajo su  apest** 
fronda para vigilar el eterno rebaño de los pueblos ^  
quilmados y engañados? ,

Hay que extender la  bibliografía hasta el vasto caué** 
de la flosofia anárquica a fin de no caer en juicio 
surado y comprender que ®  muy difícil combatir con 
gumentos racionales la teoria y la práctica del único 
perimento que le falta ensayar a nu® tra humanidad ^  
orientada en 1® vuelos «espiritual®».

D®pués de la extensa y profunda exploración de 
ruinas en que el autor ha demostrado su esfuerzo 
afán por haUar los tesoros mezclados con los escomW* 
sale de nuevo al llanto ilusionado por la riqueza QV: 
piensa haber adquirido en la «via espiritual», «donde '  
evolución ha sido m en®  activa que en  lo  económico, * 
físico y lo técnico, • .

Incita a la investigación de lo imponderable, que '  
denomina en lenguaje espiritual «fenomenología pslQ*  ̂
ca». Y  cita a 1® ilustr®  cientiflc®  y fUósof® en ^  
Iniciales estudi®  de la Incipiente parapsicología, 
d ®  especialmente en manifestaciones telepáticas qu* ^  
drian orientar en una «intuición misUca» que «ondU*^
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Los duques del Quijote
.  Corrort. Betnbranat, Pn- 

maticcio. Goujon, Leonardo de 
Vinci, no conocieron como 
Don Q uijote a la  Duquesa 
de... que m erece ser como 
Diana  de Aricia descendiente 
de Artemisa Griega. •

CONCHA ESPINA. —  ULciS 
M ujeres del Quijote»),

Cerrad, Rembrandt. Prfmatlcclo. 
Qoujon. Leonardo de Vlnci, a íe que 
perdieron no poco con  n o  conocer a 
U duquesa como Don Quijote : el 

perdió, y mucho, fué el Caballe­
ro de la Triste Figura. Desde que co­
noció a tales títulos y ál linchado 
•clesiéstico a  manteles en el castillo, 
puede decirse que todo se le vuelve 
lacerias, ¡Cuánto mejor que pasara 
te largo! Aqui empieza a decrecer el 
IWo de Don Quijote : aqui es el oca- 
»  del Caballero de los Leones : aquí 
Wncípía la muerte del Ingenioso Hl- 
teigo. Carraci, Rembrandt. Primatlc- 
tto, Goujon, Leonardo de Vinel, de 
liaber conocido a  los duques del Qui­
jote calentaran apenas el asiento que 
1*8 ofreciesen ; visita de médico... La 
mansión de los duques es la de los 
•eniigos con capa de amigos de Cer­
rantes, en la  que Don Quijote se m e  
te sin sospecharlo. Como la  de Béjar, 
*omo la de Lemos, como la  de Ler- 

Don Quijote vela cuando estaña 
ttego : al abrir los ojos en  la casa 
te placer de los duques pierde la r ie  
te. Cuando necesita de Sancho cOmo 
terariho. Los duques y el eclesiástico 
«atan su  alma. A poco más le vuel- 
ren hombre común. Hasta no traspa- 
*ar los umbrales de este palacio — 
teinca los traspasase —  n o  le espe­
rte ia realidad, obligándole a parar 
teientcs en cosas de poca monta. A 
te mitad del cap. XLIV del segundo

.. Quijote , esta pincelada triste las­
tima ; -Cerró tras si la puerta, y a 
la luz de dos velas de cera se des­
nudó, y ai descalzarse, (¡o h  desgracia 
indigna de tal persona !J se le solta­
ron no suspiros ni otra cosa que 
desacreditara la limpieza de su poli­
cía. sino hasta dos docenas de pun­
tos de una media, que quedó hecha 
celosía. Afligióse en extremo el buen 
señor y diera él por tener alli un 
adarme de seda verde, una onza de 
plata : digo seda verde porque irs 
medias eran verdes. Las burlas de 
personas tan cristianas y temerosas 
de Dios rebasan el limite de lo  tole­
rable en la grosera cencerrada y suel­
ta de gatos que, enfurecidos, le cla­
van las uñas, ensangrentándole el 
rostro. No cabe mayor atropello. «Pué 
tan grande el ruido de los cencerros 
y el mayar de los gatos, que aunque 
los duques habían sido los inventores 
de la burla...» -Tontos, maliciosos y 
bellacos», dice Unamuno. Y  Helne • 
-Pero es mucho mayor nuestro des­

precio para el alto populacho que, 
vestido con trajes de seda, hablando 
escogido lenguaje y adornado con un 
titulo ducal, se m ofa üe un hombre 
que ie soorepuja en nobleza y en In­
genio.» -Todavía —  apunta Azorin — 
al presente se elogia la cabalierosi- 
üaa y la cortesía ae los duques para 
Don Quijote. Hay comentaristas pa­
ra todo.»

¿Digna de ser la duquesa descen­
diente de Artemisa Griega? La du­
quesa, en verdad, no tiene muchom ás 
cacumen que la Tolosa y la Moline­
ra, ni que la otra moza llamada Ma­
ritornes. toaavia mas basta. De lo 
que se desprenue que lo mas que la 
auquesa dej Qüijote podía haber ins­
pirado a  Carraci. Bembrandl. Pruua- 
liccio, Goujon, Leonardo de vm cí y 
,astima, pero ninguna obra de Mte. 
a menos üe pintar o  esculpir la Idio­
tez humana y servirse de la duquesa 
com o modelo. Por algo el Ebro liega 
embarrado a Zaragoza (ahora he re­
parado en este oetalle). M ujer la du­
quesa. torzosamente tenia que figu­
rar en  -Las Mujeres del Quijote». A 
Ckmcha Espina, .mereciendo ser co­
mo Diana de Arlela descendiente oe 
Artemisa Griega», n i un  punto me­
nos de lo que a  dicha escritora le pa­
reciese. Para decir realmente lo que 
co mn olm a vale la  duques» —  me­
nos que la Trifaldl, menos que doAa 
Rodríguez ~  hace falta escnWr con 
libertad y n o  acordarse de los lecto­
res aristocráticos que tener pueda 
quien maneja la  pluma.

Carraci, Rembrandt, Prlmaticcio, 
Goujon, Leonardo de Vlnci, no cono­
cieron com o Don Quijote a  la Du­
quesa de... A  fe  que perdieron nada.

PUYOL

^  a la realidad del mundo de la -experiencia re lig it^ - 
®sta confesión acepta la primitiva y discutida dualidad 

tetre cuerpo y alma. Pero los que mariposean en esta 
*®bigiiedad procuran dar a sus cuerpos lo que necesi­
ten y -algo más», mientras dejan a los ingenuos los te- 
**os por descubrir que se hallan en lo  recóndito üel 
"•Sdritu». (?)

^  lógico que un  blologo -espiritualista termine con 
fteoglxniento su excursión a  través de su .Biología de 
te licertad». Y  he aqui su  oración final y lo patético de
** discurso que, al desarrollarse con la hipotética acep- 

de la uiildad de', mundo con un gobierno mun- 
tiene que sintetizarse en esta exaltación emocional. 

‘Cuando el mundo alcance su .elevación espiritual».

que empieza en el hombre por la conciencia, que m o l ^  
la fuerza láológica natural, en virtud de la  norma éti­
ca y del sentido social, será la hora moral y política no 
militar o  colonial..., el triunfo del hombre sin cadenas, 
la -epifanía social, de la libertad, la  justicia y la  íraier- 
nidad sobre la Tierra. El mito se habrá h ea ic  realidad... 
StBkemos con ese ideal y luchemos para que él se con­
vierta en historia.»

Eh indispensable que el libro termine con el .amén, 
de todas las oraciones que no llegan al cielo. Mas queda 
siempre clamando el ansia humana biológica, que se pos­
terga en lo infinito : -Primero vivir, luego filosofar... 
nara llegar a vivir y filosofar en conjunción armónica.

COSTA ISCAB
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La pedagogía en el mundo actual
ODAS las doctrinas políticas, religiosas ;  

sociales han creado su particular PJoso- 
fia  Pedagógica: pero en ninguna de sus 
escuelas, defensoras de uno u otro Dogma, 
educan para ¡a  paz humana. Y  ni Esta­
dos ni Religiones pueden, en sus centros 
de enseñanza, exp.lcar las causas verídi­
cas de la deshumanización del hom b'e, 
del medio hostil donde vive y de las gue­
rras. Pero la Pedagogía científica sí puede 

contestar estas preguntas y  añadir: que las Invest.gaclo- 
nes pedagógicas, con la colaboración de otras ciencias, 
tiene por finalidad fundamental formar un ambiente co­
d a l armonioso, ético, estético e intelectual que permita 
el desarrollo de. una nueva Civilización y Cultura cons­
tructiva humanizada que establezca y estabilice el equi­
librio de nuestro mundo antes que la barbarle y el'bes- 
tialismo lo  destruyan.

Nos referimos a la Pedagogía com o Ciencia de la Edu­
cación —y no desde el punto de vista filosófico— que en 
el proceso educativo tiene en cuenta al individuo humano 
com o entidad biológica y social que es preciso respetar y 
cuidar debidamente para su bien y el bien de todos sus 
semejantes. Ha de dar respuesta, científicamente hablan­
do, a los prob.emas que se le plantean al hombre sobre 
su vida psíquica, moral y corporal y a  las sociedades en 
general. Estas actividades educacionales que Incumben a 
la P«iagogIa científica son bastante más ampllaa que 
reducirse a  trasmitir, de generación en generación los 
bienes cultura-es, tergiversándolos, com o pretenden .os 

pedagogos, psicólogos, sociólogos y filósofos ccanprometl- 
dos en la obra cu.tural y educativa (?) de los Estados.

Es Interesante y necesaria la instrucción enciclopédica, 
la labor de enseñar desde las primeras letras hasta des­
cubrir, desarrollar y  cultivar las vocaciones y  aptitudes 
de los educandos para que ejerzan, con eficiencia un 
oficio, un arte, una técnica, una ciencia, etc. pero per 
emma de las técnicas y de las habilidades, de todo el 
saber qi^  está utilizándose para aumentar la capacidad 
destructiva y  mortífera, se halla la necesidad suprema de 
terminar con la  Civiiizaclón y la Cultura que impiden la 
formación del hombre humanizado, con  dignidad y vo­
luntad propia. -El conocimiento debe dirigirse a la prác­
tica del bien» dijo Sócrates. Lo mismo decimos y por eso 
hablamos preferentemente de los actos educativos que si­
guiendo directivas humanas ayuden a  la mutua com­
prensión y a promover el «nuevo» humanismo eliminando 
los materiales instructivos y culturales que a.lmentan las 
discordias y los odios entre los horambres. En estos tiem­
pos que la Cultura de la sociedad autoritaria ha acen­
tuado su carácter predominantemente destructivo lo pn- 
mordlal es que la Pedagogía científica desarrolle las 
fuerzas constructivas del espíritu humano la formación 
de actitudes mentales y de conciencia social dinámica ge­
nerosa fraternal y solidaria que eviten que la Humanl- 
dad sea ahogada por la Civilización actual.

Hasta hoy poco ha podido hacer la nueva educación 
para torcer el curso de inhumanidad y de maldad que 
ha s^ u id o  la historia humana. Y  es que cuando el niño

va a la escuela ya ha sido influenciado por todos los 
morbos del ambiente autoritario ya ha vivido los años que 
deciden, hab.ando en términos generales, la estructura­
ción de sus reacclqnes más hondas. Desde que nace el 
niño, y abre sus ojos en medio del mundo que lo  recibe, 
sufre el impacto cultural de sus padres y de las peiso- 
ñas que lo rodean. Antes de que pueda pensar que oi 
una unidad independíente en el concierto social. Ubre ü« 
pensar, sentir y hacer mientras no perjudique a  su prfr 
jlmo, ia Sociedad le impone su cultura y su voluntad. De 
acuerdo con este cartabón instructivo los progenitores en 
el hogar, y los maestros en la escue.a, adoctrinan al pe- 
queñuelo que va creciendo adquiriendo prejuicios y tem> 
res que le producen trastornos mentales y emotivos, y 
aumentan sus sentimientos de inierioríaad y de insegtt- 
rídad. Lo reprimen y se esfuerzan por Impedir que i e s  
arrolle una conducta opuesta a las posiciones culturáis 
y sociales de su tiempo. Acaban naciendo creer al niño 
que nada vale ni puede hacer, porque todo ya está pen­
sado y hecho en sentido socia l; que a él sólo le c a »  
seguir la corriente, la senda cultural que le han trazado, 
y  tener en cuenta que es bueno lo que apm eoa la Ley 
y el Estado, y malo lo que éste y aqué.la reprueban.

En medio del mundo actual el n iño presencia la  lucí» 
a  muerte del hombre con el hombre movidos ppr mal*** 
nos egoísmos, por la codicia, por la posesión de rlquea» 
y de poder. Ve triunfar a. más astuto o al más tuerte y 
cruel, y se dificulta el desarrollo de su personalldaá 
humana. Se ve obligado a pensar que ése es el futuro qu* 
le espera, que ha de prepararse para esa lucha fiera f  
despiadada y. de momento, cintíva sus caracteres de s »  
débil; empequeñecido por el ambiente huye de él el seir 
tlmíento de bienestar, teme verse solo, abandonado a su* 
débiles fuerzas, el sentimiento de inseguridad se apode» 
de é], pierde la confianza en si mismo, se üesequihMá 
.Timbre de g.oria para la sociedad autoritaria; ha soffl* 

tldo al niño a la angustia, al desasosiego y ha producU* 
y el Estado, y  malo lo  que éste y aquella reprueban.

Cuando establezcamos la Educación raclonallsta-hum»’ 
nltaria y la enseñanza pueda ser individualizada hasta 4 
limite que en el presente es imposible, y los padre* J 
maestros se eduquen para poder educar, los centros esc®' 
lares demostrarán que son los órganos psicopedagógi®(l 
más adecuados para ayudar a form ar personalidaéif 
bien equilibradas, para preservar y conservar la saii» 
mental, realizar eficiente profilaxis psíquica y superar | 
perfeccionar las nuevas generaciones de las que ha ^  
depender el futuro feliz de la Humanidad. Pudiendo 
individuo humano desenvolver sus facultades sin las opc 
sicíones ni represiones tiránicas e irracionales del m ed » 
predominando e n su conducta una cultura constructW» 
sabrá hacer frente a todas las adversidades y emerg***’ 
cías que se le presentan en la vida con  serenidad y ánlB» 
fuerte evitando el sufrimiento neurótico y alcanzar u »  
Importante meta de sa'.ud psíquica: saber que  ei coím**' 
miento ha de servir para que 0. y  sus congéneres gao* 
ae vida afectiva, sana y  armoniosa. hombre ha 
descargarse del predicamento egocéntrico, tañer f*  en
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Humanidad y poniendo en acción sus funciones humanas 
superiores salvar a su mundo del caos bestial!

SI Wen humano exige la  total renovación escolar y 
euUural en la Escuela Primaría, en la Secundaría, en  el 
hutiiuio y  en  la  Universidad. La Pedagogía científica ha 
Se esíírtr UbertoA de educar de acuerdo con sus determi­
naciones de orden moral y  humano superior para evitar 
lo {¡esfruceióTi nusmo de los autoritarios, político* y  reli­
giosos, empeñados en  usar sus malos materiales culturales 
que sólo sirven para incrementar el fuego del odio y  de 
io ffueiTa eriíre las personas y  los pueblos. Su menor mal 
seria cedter el campo de la cultura para desarrollar lo* 
nuevos principios pedagógicos, con bases cientificaa y 
liumanas, penque peor es que, con  todos los pacifistas, 
tufran lag cojtsecuencias horrorosas de su  mala obra cultu­
ral: perecer en  medio de una explosión atóntíca.

La Ciencia de la Educación no ha de seguir los vaive­
nes religiosos. poUtlc®  y sociales de cada instante de la 
rtda de los pueblos, someterse a  1® gobiernos de la  hora
1 eervlrl®. L «  sistemas de tiranía, llam ad® de gober­
nar, son injustos y transUorl® y la  Pedagogía, como 
úencia, repreenta lo  opuesto; lo  justo, por su carácter 
dentlfico y humano, y la superación y perfección per­
manente. Tiene características propias, y ha de poder 
actuar com o ciencia autónoma aunque necesita la  cola- 
Iwaclón de 1®  conocim tent® psicológlc® , m édic® , an- 
úopológlcos de las Ciencias Bio’óglcas, en general, y de 
otras ciencias, para poder ejercer una función activa y 
aflcíente. teónca y práctica, en todos 1® aspect®  de la 
evolución humana progresiva. íTeníe a la Autoridad, re- 
íveaenfocíón de brutalidad, perversión y  maldad, rectomo 
^  independencia inherente a  la Ciencia y  t í  derecho a 
‘̂hitribuir a organizar un mundo m ejor eliminando todos 

^  prejuíci®  y  errores que lo  impiden con más razón
lo han hecho, en  sus respectivos campos, la Astrono- 
ía Qeografia, la Pisica, la Química, la  Biologia, etc. 

^  i®  Estad® y otras Capillas hacen o íd ®  sord®  a las 
2*enninac;ones sensatas, racionales y humanitarias de la 
^®*a«ogla científica 1® m aestr® deben y pueden burlar 
^  programas y reglamentos y coopf;rar, de mil modos,
2  la superación de la convivencia humana. Es deber

pedagog® conscientes de su misión servirse, por 
^KiDp!o, de la Psicología, de la Historia y de la Sociología 

suscitar en el educando el Interés por sus propl®  
W ^em as y por los que afectan a sus semejantes esti- 
~ ^ n d o  el amor universal. De examen en examen, ce 
®Poriencia en experiencia, ®tudlando y verificando el 

puede aprender una verdad esencial y  decisiva 
r ™  lá formación de su carácter y de su  personalidad; 
sue ía Berencia de Bienes pertenece a todos los humanos 

o  grupos de personas que han creado privilegios de 
en la sociedad, que son injustos y artífioiale*; que 

remediables —porque son causados por la  mala 
Zy^hízación social—  que sufren la mayoría de su* con- 

en cercana o  lejana zona geográfica, n o  han de 
jijg lf’^ /e r e n íe s ;  que, en  fin : su deber es contribuí^ at 

ccOTMín, pues no hay mal que no alcance a  ¡os  
D^hos que se despreocupan creyendo, egoísticamente, 

dunca lo  sufrirán.
. dice que la aplicación de la libertad integral en la

-danza acarrearla efect®  desastros®. Lo que está a 
‘'“ la es el desastre educacional producido por 1®  mé-

to d ®  autorltarl®. Las técnicas pedagógicas están Influi­
das por las aplicaciones de la Psicología científica. 0tll>  
zando las aportaciones de esta última. I®  maestros han 
de tener libertad de aplicar en la obra cultural y edu­
cativa los métodos pedt^ógic® que consideran más con­
venientes. y que pueden variar según las peculiaridades 
de cada educando y número y calidad de alum n®  que 
tengan. Podrán surgir criterios distintos sobre la elección 
de una u  otra técnica pedagógica o de métodos instruc- 
tivM que u n ®  u otros prefieran por creer, sinceramente, 
que colaboran, más eficientemente, al desenvolvimiento 
Intelectual de los educandos. Esto significará riqueza de 
iniciativas, pero no motivo de discordia en la familia 
pedagógca. Las prácticas y experiencias del hacer escolar 
son las que dicen, pronto, la última palabra sobre que 
procedimientos son mejores para Instruir y educar.

Cada maestro según su cultura, ® píritu  de trabajo, 
carácter y capacidad psicopedagóglca elegirá, indudable­
mente, el camino que lo  lleve a descubrir, más.fácilmente, 
las VMaclones, aptitudes tendencias y sentimient® del 
niño. SI está dotado de v® ación  de íorm a espontán»a, 
con  ® riñ o , se decidirá a alcanzar 1® objetiv®  funda­
mentales de la Educación desarrollando, con  amplitud y 
profundidad, la actividad pslcológi®  procurano que el 
principio de libertad presida todo el proceso de la ense­
ñanza. Esto es lo permanente y fundam ental; que tod®  
1® métodos Instructlv® y educativ® ® tén  impregnad® 
del fecundo y creador principio de libertad.

Ciertamente; no todos los maestros están educad® 
para educar, en su acepción más amplia ni, por consi­
guiente. preparados para obrar por su cuenta en la es­
cuela. Escasean 1® maestros que merecen el titulo de 
edu®dores. Y  vemos hombres que con la pluma y la 
palabra exponen teorías pedagógicas c<m facilidad e inte­
ligencia envidiables, pero para practicarlas son unas nuli­
dades. De éstas y otras deficiencias no podemos culpar a 
la Ciencia de la Educación sino al mismo hombre que 
por conveniencia económ l® . elige la tarea de enseñar a 
1®  niños careciendo de v® ación  pedagógica y de tempe­
ramento adecuado, y a  la Sociedad autoritaria que le 
permite desarrollar tan delicada actividad mientras obe­
dezca sus m andat® dogmáticos.

La educación integral, limpia de dogm atism ® pedagó- 
g lc® , ®  una necesidad biológica y social de nuestra ée- 
pecie. Pero la Pedagogía científica no podrá aplicarla 
ni progresar con la celeridad deseada para asegurar cl 
bien humano mientras Religión y Política acaparen la 
enseñanza saturándola de morb®ldades autoritarias, Sin 
embargo 1® valores supremos no pertenecen ni se deben 
a la Iglesia nt al Estado. A l contrario, la Historia enseña 
que dificultaron la adquisición de 1® con® im ient®  cien- 
tíftc® . El a « r o  cultural lo  formaron heroicas individua­
lidades pensantes de todas las épocas llegando algunas 
al sacrificio en defensa de sus conviM ion®. Y  la Heren­
cia de saber, que se debe a las generaciones pasadas y 
presentes, la detentan y desaprovechan los que znenos 
derecho tienen a ella : los representantes de ¡o  Auíorídad 
y  de la Propiedad priwado gite, en  todos los tiempos, 
adoptando unos u  otros nombres se esforzaron, siempre, 
por aherrojar al Progreso por miedo a la  Verdad.

Ploreal O ca ñ a
México. D. F., abril de 1959.
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La enseñanza racionalista
Disertación  sobre eZ debate que tanto 

exaltó a  loa partidarioa de la  ena&ñama 
‘ libre (léase clerical) y  los que delienden la 
enseñanza laica dentro  del Estado, en 
Buenos Airea y  en  generA  en toda la Ar­
gentina.

N mi exposición ha de haber reflejos de 
pensadores que se han preocupado y han 
actuado en la escuela activa orientada 
por la nueva pedagogía científica. Esta 
no es un molde para someter a la  Infan­
cia a los dictados de las morales acomo­

daticias, que quieren procrear seres hu­
manos a imagen y semejanza de los adul­
tos averiados. El intento de educar tiene 
su razón en el desarrollo in t^ ra l de la 

Infancia y no puede fundarse en doctrinas y creencias 
absurdas, sino en hechos positivos cuyo reconocimiento 
debe ser universal.

Los que especulan con la realidad actual y se enfrentan 
con el arma legislativa son políticos y partidarios del 
Estado para que éste regle las actividades escolares den­
tro de las limitaciones autoritarias.

Estas constilcelones pueden quebrarse en  las normas 
de la educación malsana, propendiendo a liberar las Inte­
ligencias de todas las mentiras en que se sustenta la con­
vivencia. A tal efecto hay que desechar los bastardos 
intereses que dividen al género humano y  anteponer la 
enseanza racionalista a las otras dos que se debaten en 
el cerco gubernamental pora sacar el mayor provecho, 
no ya sólo en la conducción de la nueva generación, 
sino en el reparto proporcional que el Estado puede hacer 
de su  presupuesto de subvención educacional.

Aqui se han visto los gestos patéticos, airados o' risue­
ños de los católicos, quienes llegaron hasta la hilaridad 
de prometer orar para la claridad y aún la salvación de 
los heréticos. Pero nunca olvidan la márima de su m oral:
-  A  Dios rogando y  con el mazo dando •. Y  se muestran 
exMtados campeones de la fe  y de la libertad y achacan 
a  los laicos de reaccicmarios aunque éstos ae han mos­
trado tan suaves que hasta han afirmado, para no asus­
tar a la grey religiosa, que laicismo no es sinónim o de 
ateísmo. Estas dos ambiciones de predMninio educacional 
n o  dudan en abrazarse fraternalmente cuando proclaman 
al unisono el patriotismo, el respeto a las leyes v  a sus 
w n^gulentes trampas. Y  no pueden concebir una edu- 
^ l ó n  que no conlleve los estigmas confesionales o 

te obediencia a las morales divergentes y  muestre 
^ fe id id a m e n te  la verdadera iniciación de la infancia 
hacia su libre desarrollo.
a de los p a d ra  para Imponer
a sus vástagos la enseñanza que mejor Ies convenga Les 
consecuencias son patentes en una sociedad en que Im-
^  ^ hombre es encasilladopara que mejor ejerza sus funciones.

C ^ a ta n lO T o  para hablar sin sentido vital o  biológico 
í”  lucrativa para explotar ai prójim o en las 

diversas profesiones, sin preguntarse lamóa sí M a
beneficiosas a la h S S ^ ^ ^ ^ n e r í ^ a  ia^ 

^ t o i  " í  particular. No es asi extraño q le
S m L T n r  todos nos nú-

a n c l a s .  mitos, mentiras, rivalidades, luchas latro- 
tínlos, guerras, desigualdad económica y ’ un

parasitismo que devora las energías más preciadas. Tal e> 
el panorama de una humanidad que cuenta con  los elfr 
mentes esenciales para vivir en equilibrio y se compiacé 
en  desvirtuarlos para exlatir en un perenne desequUlttlO 
que presagia las más funestas catástrofes.

Antes de dar exjianslón a la procreación Inconsclcntí 
la pareja sexual podría averiguar si se halla en condi­
ciones de asegurar una existencia Ubre a  sus hljoá 
¡Basta de hacer esclavos en serle, con todas las tarsi 
de una generación Imprevista! ¡Que la eugenesia no s «  
sólo una ciencia inaplicable!

Con los elementos de Juicio científico que se poseen, el 
hombre puede dar fin a ese angustioso Interrogante qi* 
se hacen las inteligencias Inmaduras: ¿De dónde veni­
mos, qué hacemos y adónde vamos? ¡Vaya un  proWfr 
m a!... Procedemos de una casual fecundación, con gras 
frecuencia no deseada y sal'mos a la vida con todos IM 
peligros que entraña un  mundo Incoherente. Decidida* 
mente vamos hacia la muerte, sin haber gustado lo< 
goces de la vida plena. Asi terminan todos los anhelos, 
mientras no se demuestre lo  contrario en el consens» 
universal.

Planteado el concepto de educación racionalista desde 
el punto de vista biológico ha de investigarse el factof 
hereditario, ya que cada ser lleva en su desarrollo ^ 
aporte de sus antepasados y éste se modifica indlvlduaF 
mente por la educación y el medio ambiente. El resu'tad» 
es que el individuo forma su carácter por las adqulíldb 
nes que va haciendo en  sus relaciones con la sociedad. 
Considerando las causas profundas de esta sociedad aó 
^ r d a . no se puede modificar so'amente con  las Impá 
ciencias idealistas. La idea de justicia es muy relativa 1 
seguirá siéndolo mientras el egoísmo y el altruismo n* 
se compenetren y se nivelen racionalmente para evlMi 
precisamente el estrecho concepto de responsabilidad nJ» 
ral del criterio autoritario y  sentencioso.

Todas nuestras acciones se ha’ lan presionadas P<* 
circunstancias imprevistas en gran parte, y  éstas sef.V*' 
rán repitiéndose si nq hay un esclarecimiento razonatt* 
de las causas originarias. Así. los actos que no co«- 
cuerdan con las costumbres corrientes son combatidí* 
sañudamente por las gentes rutinarias, mas si es»  
actos se repiten y persisten en el ambiente, éste lleg» 
a  aceptarlos. Las costumbres se a rra la n  y es  entone^ 
necesario crear y afirm ar costumbres blo’ i^lcas qu» 
serian el resultado de los beneficios adquiridos por 1* 
experiencia Individual a  través de la  experiencia hert- 
oitarla.

El detalle material, fisiológico, es completo en si. poi 
que r^ istra  hechos, formas y percepciones pero 1* 
narración histórica obedece más a la' imaginación r  
in terpreta^  diversamente, produciendo los mmimari* 
sistemas de misticismo, de metafísica, por los que s* 
S b ' e  '  lo  que es incesantLeot»

racionalista hay que tener presenM» 
las B)odiftcftcion6s actualss y su S€ne&lrwia tivi « l í  
inv^tlgaclón  nos en fren tam ¿ S
y sus Jiucíos esplrltualUtas imbuidos de fthflninu.mn
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hacemos raler la Idea de que las virtudes que hoy se 
veneran llevan los estigmas de bárbaros atavismos y de 
luperstlclones que no concuerdan con la relativa mí­
nima evolución Intelectual de nuestro tiempo. Evitando 
cualquier equivoco, el mayor bienestar social consiste 
en disminuir gradualmente los conflictos entre la razón 
y el sentimiento, llegar a dominar nuestras pasiones y 
no dejam os avasallar por Ideas que no hayan sido so­
metidas al propio análisis en la propia experiencia.

El mejoramiento Individual ha de basarse en el mayor 
equilibrio vital, de orientación científica en la  univer­
salización de los hechos comprobados en que n o  pueda 
Jugar la fantasía subjetiva.

Por la educación se puede llegar a la más o  menos 
acelerada transformación social, siempre eficaz en cuan­
to tiende a socavar las raices de toda moral autoritaria 
que n o  sirve para el desarrollo de la Infancia sana.

La nueva educación tiende a  corregir los vicios de 
la herencia y de la  conformidad social. Pero hay tma 
barrera de prejuicios de padres y maestros que es pre­
ciso destruir. Las Ideas sobre la vida cósmica y sobvc 
la realidad humana, los medios económicos para la 
crianza de los hijos en la satisfacción de las necesidades 
fisiológicas, el cultivo de la inteligencia, la observación 
de la higiene para conseguir una existencia armónica, 
son factores complejos que Influyen en la  educación 
Int^ral y racional.

No se puede concebir una verdadera transformación 
social si no hay previo acuerdo entre la familia y la 
escuela a  fin  de procurar a  la infancia las nociones 
nacionalistas indispensables a la iniciación de la vida, 
do para que se produzcan adultos encasillados en las 
múltiples jerarquías que hacen el antagonismo social, 
sino para comprender las relaciones del Individuo con 
la naturaleza y 'con  la sociedad y propiciar el mayor 
progreso efectivo de bienestar para toda la humanidad.

Ejercitar la razón antes que la memoria para observar 
lo* fencj-nenos y hacer las propias deducciones. Asi pue­
de formarse un  carácter independiente de prejuicios y 
de reflejos itleo ogicos dogmáticos. El hombre en pleni­
tud lucha por el ennoblecimiento de la vida, que es la 
rictorla de todos los momentos sobre las fuerzas ciegas 
f  dominantes de una civili-’ ación que se halla siempie 
teomada hacia aUamos de incomprensión y  de sufri- 
®Jento.

T'oda autoridad es Imposición de convenios tramposos, 
los que no se consiente el atento libre examen, oor 

*1 cual, en minucioso análisis, se pueden descubrir los 
vwdaderos y los fa 'sos valores humanos. Evidentemen- 
*  reina la Indiferencia sobre la educación racionalista.
No es extraño, entonces, que siga siendo fuerte la base
te la ignorancia donde se fundamenta la dominación 
tel privilegio mal habido, causa a su vez de perma- 
^ t e  injusticia en la que se estrellan Jos bien esclare­
c e s  deseos de solidaridad, de superación individual y 
2® transformación social sin servidumbres vergonzosas. 
*spótlcas y crueles.

La escuela de base científica y racional es una luz 
Un porvenir problemático muy lejano con referencia 

•n uestra  época. Y  ahora no puede brillar sin salvar 
P ^ d e s  obstáculos. La educación actual, llámese reli- 
C>sa o laica, no desarrolla Integramente las facultades 
*  Cooperación de ambos sexos para su propia aattsfac- 

y  para que trascienda sobre los valores Inteligentes 
M social.
Ho bastan los buenos deseos de revolucionar al mundo 

hegar a  su  transformación. SI cada uno de lOS 
tos individuales no lleva el genuino valor evolutivo 

blnprt” *  ética libertaria, ya se puede afirmar que el 
^ 0  social no es más que un animal de malas cca-

tüinbres.
®4ucacl0n vulgar no hace más que adiestrar a loa

niños pura que lleguen a  ser adultos conformados o

deformados en un ambiente social que no puede menos 
de repugnar al racionalismo.

SI la pareja humana ha de ser algo máe que bestia 
de trabajo, de procreación inconsciente y de sumisión 
autoritaria, se hace necesario que la educación propor­
cione los medios conducentes para que cada ser llegue 
a  ser dueflo de su destino y no se preste a ser comparsa 
voluntarlo o forzoso de los mandones de la ley y de la 
fuerza. Que cada uno adquiera mayor actividad posi­
tiva y vital y desarrolle su personalidad en la compren­
sión del mundo y de sus fenóm enos

La escuela no debe ser exclusivista ni neutra, en el 
sentido de enseñar verdades a medias y mentiras gro­
seras : no debe modelar adeptos a una tendencia Ideoló­
gica, sino preparar el ambiente en  que puedan evolu­
cionar libremente Individuos sanos, desligados de toda 
coacción doctrinarla, capaces de actuar conscientemen­
te y de ejercer la critica hasta sm  últimas consecuencia» 
en todas las cuestiones que quieren imponerse por una 
seudo moral de origen confesional y autoritario.

La educación racionalista es un  reactivo constante 
contra el medio social corruptor y corrompido y sólo 
ella puede producir seres que merezcan el calificativo 
de humanos seleccionados, con aptitudes personales para 
combatir el dolor universal y comprender el relativo con­
cepto de libertad y la influencia que ella puede ejercer 
sobre la transformación de la  actual convivencia ae 
antagonismos en una cooperación efectiva hacia la paz 
y el entendimiento efectivos.

Proteger, educar e instruir para lograr una salud lo 
más completa posible en el educando y activar su inte­
ligencia para la más clara comprensión de la vida uni­
versal y para establecer gradualmente las relaciones que 
el Interés humano tiene con el interés colectivo e indivi­
dual. De esta armonía de intereses comunes a  la especie, 
no dividida en clases explotadora y explotadas, ha de 
resu tar evidente el modo de conducirse sócialmente, evi­
tando el sufrimiento propio y el ajeno en cuanto sea posi­
ble, Aliar “ goismo y altruismo con base biológica y en 
beneficio común. Hay que desterrar el miedo para con ­
quistar el bienestar general, preservarse de loe peligros 
reales y abriendo brechas en lo ignoto, en que divaga la 
metafísica sentimental.

Según sean las acciones asi se producen las reacciones, 
en bien o  en mal. en placer o  en dolor. A  medida que 
loa conflictos entre la razón y el sentimiento se suavizm  
y las Influencias del pasado ceden a los apremios progre­
sivos, la sociedad puede prepararse a aceptar la orienta­
ción  de la escuela raciona.Ista.

SI una pequeña parte de las energías que se derrochan 
en divagaciones se dedicase al progreso práctico de ia 
educación racionalista, los resultados en la transforma­
ción  social serian eficaces en la comprensión de la convi­
vencia s;n  luchas estériles y fratricidas.

En la educación racionalista tienen que cooperar al 
médico, la familia y el maestro a fin  de contrarrestar 'as 
ínf uencias perniciosa* de la herencia y del ambiente. Y  
se hace necesaria la clasificación de capacidades y de 
taras para evitar la mezcla de los niños normales bioló­
gicamente con los tarados, retardados o  enfermos.

Por la adquisición ^de po^civos y útiles conocimientos 
que corrijan las malas inclinaciones y favorezcan todas 
las energías que tiendan a desarrollar la  responsabilidad 
individual, se logrará form ar seres fuertes, buenos, re­
flexivos e inteligentes en el mayor grado de la convi­
vencia social.

iniciados racionalmente los niños entrarán en la vida 
con  decisión, sin temor, dispuestos a  probar en la expe­
riencia con el mundo su valor y su Inf.uencia personal 
en  las nobles aspiraciones para cambiar el estilo de coe­
xistencia, que actualmente se guia por las falsas jerar­
quías, por las vio encias del autoritarismo y por las diva­
gaciones metafísicas. C. I.

Ayuntamiento de Madrid



2714 C E N I T

LA V ID A  Y  LOS LIBROS
(.P E R S P E C T IV A S  C U L T U R A L E S  DE 

SU D A M E R IC A i) (1) 
por Eligen RELQIS

La audiencia reservada a la obra de nuestro compañero 
y colaborador E. Relgis se amplia cada dia que pasa. Los 
medios obreros y libertarios españoles conocemos a Relgis 
desde luengos años, desde que la aRevlsta Blanca» nos 
lo  descubrió, allá por los años 32; los hombres de la inte­
lectualidad de Europa que frecuentaban y se relacionaban 
con  los humanitaristas y pacifistas, tai com o Romaln 
Rolland por ejemplo, también lo  conocían. Pero, algo 
inagotable debe tener en su alma el compañero Relg's. 
porque ahora, en donde se le conoce bien es en América 
del Sur, en las naciones iberoamericanas que tienen la 
dicha de tenerlo entre ellas. No en otra parte.

A nosotros casi se nos escapa, casi lo  Ignoramos, prueba 
de ello, es que, aun a pesar de conocer su  pasado, nos ex­
traña su  éxito actual. Nos ha extrañado cuando hemos 
sabido que se otorgaba un  premio por parte de los esta­
mentos culturales del Ministerio de Instrucción Pública 
uruguayo, nos ha extrañado cuando hemos recibido sus 
nuevos escritos.

Relgis, en el conjunto de su  obra nos demuestra que no 
se conforma con pensar solamente, además de pensar in­
terpreta un mundo. Dice este peregrino, que en algunce 
centros culturales de América ha descubierto un  neohu- 
manismo con  el cual será posible devolver a  Eurc^a sus 
propios valores, esos valores que las guerras y el absolu­
tismo antihumano querían destruir o  por lo  menos fal­
sificar.

Naturalmente el autor de «Perspectivas culturales de 
Sudamérlca» emite este Juicio fundamentado en lo  que 
ve y toca, es decir, a través del mundo que lo  circunda. 
En Europa, cuyo ambiente no nos permite un  exceso de 
optimismo, si no queremos llam am os a engaño, las con­
clusiones que sacamos o  que puedan sacarse del pano­
rama mundial serán quizá muy diferentes.

Estamos de acuerdo con Relgis en cuanto a la subllml. 
dad de su tarea; en cuanto al resultado más vale que 
no se engañe. No lo  esperamos tan positivo, tan realista 
y tan consistente. ¿Pesimismo? no. Somos muy optimis­
tas para que en nuestra casa tenga plaza la  desespe­
ranza. Es ambiente y época pésima, que difiere mucho.

Relgis es muy optimista, apercibe un futuro feliz por­
que cree en lo  que el hombre puede crear, porque tiene 
motivos para ello, porque está entre hombres que le per­
miten admitir que la enseñanza se encamina >para re­
montar la capacidad productora de cada mano que tra­
ba ja  y la potencia de cada cerebro que piensa» tal com o 
dijera Vasconcelos.

Y  no es que encontremos su  texto desplazado de su 
era y de sus hcwnbres, n o ; muy al contrario, .Perspecti­
vas culturales de Sudamérica» es realista en  su parte ez-

(1) Editorial: Universidad de Montevideo. 300 frs. Pedi­
dos a nuestro servicio de librería.

positiva; a Relgis no se le escapa lo  negra que es la hora 
que suena, pero él busca «una explicación objetiva de 
esta noche medieval, de «ESTA NOCHE POLAR QUE HA 
DESCENDIDO SOBRE EL SIGLO XX». -Sopla, dice, un 
huracán de totalitarismo entre las naciones, entre las 
clases, entre los continentes, entre razas, entre rellgifr 
nes Y  TAMBIEN ENTRE LOS HERMANOS DE UN 
MISMO IDEAL». ¿Qué otra expresión más cruda hay que 
buscar para explicar nuestro tiempo?

Mas, su optimismo en el desenlace de esta hora de 
veneno, es inquebrantab'e. Y  por si se dudase de su juicio, 
viene respaldado del juicio de otros hombres muy estima­
dos como es Emilio Prugoni, por ejemplo, el cual también 
razona en parecidos términos puesto que hace notar : «en 
el seno de las generaciones americanas la guerra mun­
dial ha suscitado cierta ambición de autonomía cultural 
que obedece al horror ínfundido por la trágica evidencia 
de los errores de Europa».

Nosotros, ambiciosos que somos de precisiones, quisié­
ramos una corrección de este juicio, serla más justo 
delimitar las responsabilidades al cam po y grupo de hom­
bres scrttre los que recae la máxima y verdadera respon­
sabilidad de dichos horrores.

Para ncisotros. Europa no ha cometido nada, los erro  
res se deben, no cabe duda, a una parte de Europa. Y  
si, en electo, hay responsabilidad europea, colectivamente 
hablando, ella es proporcional. E)e una proporción Inver­
samente aterradora.

Claro que lo importante no sólo está en saber dónde 
reside y por qué acontece tal o  cual desgracia sino 
encontrar remedio. Y  con ello estamos completamente 
de acuerdo y hacemos nuestro el pensamiento de Henrl- 
quez Ureña cuando en -América debe ser el filtro de 
Europa» dice qu e: -SI América ha de ser un suelo nuevo 
para la explotación del hombre por el hom bre; si no se 
convierte en la -tierra de promisión» para la human'dad 
cansada de buscarla en todos los climas, n o  tendremos 
Justificación».

He ahí la clave de la cuestión, en que .La Tierra deje 
de ser lugar para la explotación del hombre por el hom» 
bre-. Este es el norte hacia el que deben dirigirse todas 
nuestras brújulas, nuestros pensamientos, nuestros «*• 
fuerzos y nuestras luchas.

Asi lo  comprende también Relgis cuando en  su libro 
explica magistralmente que -El hombre es algo más qúS 
una máquina y un medio de rentabilidad. Es un  ser que 
debe sobrepasarse, humanizarse en un medio de pez 7 
de libertad».

Y  deseamos que el Uruguay — su patria de adopción, 
-donde se va a  buscar la paz y el ensueño bajo loe 
árboles donde revolotean y cantan pájaros multicolores», 
sea. como dice Relgis. el País del Porvenir».

Oe todos m(XÍ09. para la obra de paz emprendida por el 
ccxnpañero Eugen Relgis, que él y todos los que con él 
contribuyen a la  campaña de humanitarismo, cuenten coD 
nosotros. CENIT es la revista de su causa com o lo  es dé 
la libertad.
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<iLA A LE G R IA  UE V IV IR » (2)
por O. SWBTT MARDEN

¡■Quien anhele ser feliz debe saber que 
tanto la felicidad com o la tónico del carác­
ter  dependen de la  saiuíi dei cuerpo y  men­
te . Debe saber que de la  integridad del 
organismo depende la  fütcidad de la  vida, 
y  que en  todo sentimiento de bienestar o 
molestia, desaliento o  desmayo, esperanza o 
desesperación, valentía o  temor, influyen  
principalmente la nutrición de los tejidos, 
el vigor de las pulsaciones, £o ¡ortáU ia  de 
ios nenaos y, en  suma, el armónico equili­
brio mental y  corportd.»

O. S. Marden
La alegría del vivir, por paradóglco que parezca o  que 

en rea.idad sea, no puede ser el resultado de un  tratado 
de filosofía sino la consecuencia lógica de un  vivir lació- 
nailsta y sano. Y , sin embargo, con «ua alegría de vivir- 
de O. Swett Marden, tenemos un tratado mediante el 
cual el tema se eieva a un sistema filosófico.

No niega él que en el fondo de la alegría del vivir está 
la salud vigorosa, mas en las 19u paginas de su texto nos 
oemuestra que además de la salud intervienen m ucbcs 
factores, hasta el punto de que la salud, si cuenta, cuenta 
una ínfima parte.

Al acabar de leer dicho librito, uno puede decir que, 
sin duda alguna, existe la filosoila del buen vivir. Por 
ejemplo, para ridlcu-izar nuestros propios pesares y con­
vertirlos en motivos de jolgorio, dice Maruen, que ha,, 
que anotariOS diariamente y al releerlos pocos años des­
pués, aquel.o que anteriormente arrancaba lágrimas, aho­
ra mueve a risa». He aqui pues una teoría que está al 
alcance de todos.

Pero, algo de verdad habrá en esto de las teorías del 
pesimismo y de la alegría. Según D. HILLIS, «La litera­
tura pesimista es uno de los obstáculos que Impiden el 
avance de la felicidad humana, pues en la  actitud mental 
del hombre se refleja necesariamente el espíritu de los 
libros que lee». Y  esto es una verdad como un castillo, 
f^articuiarmente en los seres sensibles. XjOs libros hacen 
Horar y r á r  y éstas son dos expresiones que terminan por 
caracterizar al individuo según se deje llevar demasiado 
Por un género de lecturas o  por otro.

Las lecturas son como las noticias, si agradable  fo i- 
telecen el alma, si tristes la amilanan.

Cita ejemplos de cambios extraordinarios en la mente 
d® algunas personas s ^ ú n  son los textos de los cuales 
Putren su apetito intelectual. Existe pues, un cultivo de 
ta felicidad, la cual una simple cosUla puede sofocar o 
éxpansíonara. Cita que, en Londres, el doctor valentina 
^  fundado una escuela de la felicidad. Cmt esto vuelve.

1̂ 1 Editorial Américalee, precio 600 frs. Pedidos a  nues- 
^  servicio de librería.

mejor dicho, se vuelve a los tiempos de la cUvlizacióu 
griega en donde las diversas escuelas que había se dis­
tinguían precisamente por ser dlierenie el argumento 
soore ei cual sentaban la dicha y la i'eiiciaad del hombre. 
Entonces com o ahora también había quien uegaoa la  posi- 
uuiuad ae ser lellz.

Oesde luego, leer un  libro como el que comentamos con 
estas lineas es provecnoso. Els reconionante saber que hay 
itomores empenaoos en explicar que la  felicidad puede 
encontrarse, como si dijéramos, ai «volver la esquma». 
Y, no es que niegue yo tal posibilidad, no. Pero, n o  deja 
ae ser curioso.

Por ejemplo, dice que la sonrisa, aunque en principio 
sea forzada, termina provocando verdadera risa que es, 
sin temor a dudas, la  expresión de intensa alegría. En 
otras ocasiones, ia alegría del vivir puede provocaría los 
libros. Dice que «una oiblioteca de cien libros escogidos 
equivale a c.en puertas que se abren de par en par a 
perspectivas de iniinitos goces». Es posible y  probable en 
la mayoría de casos, mas también es cierto que nay seres 
para ios cuales el mayor tormento es el decirles que hay 
que'leer. Para éstos la lectura es una tortura y con tan 
solo pensar ya se entristecen. Yo, por ejemplo, aue siem­
pre ne guaroaao un respeto superior para los libros, aun­
que sean rematadamente malos, no dejo de sentir cierta 
zozobra cuando pienso que leer puede ser motivo profe­
sional.

Leer, por obligación, me parece que es una de las cosas 
que me soUvianlarian los nervios. Recuerdo en la  poesía 
que en los campos me enseñara un Intimo amigo mió 
titulada «Reir llorando», que todos conocéis, en la  que 
naaie conseguía acabar con ei aburrimiento y el tedio 
en  que malvivía Garrik, actor de la  Inglaterra, «que tenia 
una gracia artística espantosa y que todo el que lo  veía 
moría de risa»... mientras él, el cómico, moría de tris­
teza.

No obstante, «La alegría del vivir es un  libro que rego­
cija. Y o  lo he leído dos veces. Una decidido a juzgar 
necio todo lo  que en él se encuentra alegre, y otra, re­
suelto a aceptar como bueno todo lo  que buenamente él 
presenta. Pues bien, puedo declarar que en ambos casos 
he encontrado que su  lectura favorece y anima y que, a 
pesar del empeño, uno lo termina de leer más alegre que 
cuando lo ha comenzado.

Es aquello de tomar las cosas con filosofía, barata o 
no, pero filosofía. Es el juego de las dos caras de la  me­
dalla. Ebure dos que se rompen una pierna cada uno, el 
primero está triste porque se ha roto una, el segundo 
contento porque no se ha roto dos. Pura füceofla de uti­
lidad incontestable.

Es recomendable para muchos sereg porque, si hemos 
de fiar en el titulo de uno de sus capítulos, en «Ia  alegría 
del vivir» encontramos el secreto de la felicidad.

Sinceramente yo creo que, en efecto, puede que si.

M . CELM A
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M A N I Q U E I S M O
o s  tiempos que n ®  corren y nos corroen, son en 
el fondo tan maniqueos, como aquell®  otros, en 
que Agustín de Hlpona, el tí«astlco  o  el carta­
ginés. se jugaoa a una sota —la de sus mayores 
ternuras, en 1® destorlong® en  que de joven 

S  Incidía—  el cubrefuegos episcopal, que como 
zorro a un palomar ya le rondaba, pero que sus 

orejas no hablan enhorquetado aún.
Por tal motivo, de la maniqueidad de la presente época, 

se convierte ahora obligadamente y de modo total nues­
tra solicitud hacia esa Escuela de n iñ ®  h ér® s por lo 
heterodoxos, que no secta o  simple secuazazgo y parti- 
saneria. Y  com o núcleo pedagógico, corrido siempre a 
pedradas por la  iliteratería más soez. L a ortodoxia ®  un 
machera.

El carrícwlum vitae sabeo o  manlqueo, íué un  salso y 
resalserado cabrillar de continua dláspora turismunda 
como el de 1®  actuales refugiad®  hispanos : de márcha 
de Be.én, con la bota de mirar al cielo en alto y la de 
dejar pedaz®  de existencia por la tierra detrás de una 
estrella ilusoria, y no mero a olerle 1® m ojad®  pañales 
7 la  ennatlLada encerla interior a un crío, que D i®  se 
hizo presum ir; de huida a  Egipto, esquivando a  Heredes, 
para caer en Orodes u  otro bestia de la propia plrami- 
dalidad; y de fuga de la pecera de 1® cocodril® , dándole 
gatazo y cantonada o  haciéndole higa a Faraón, para 
preclp liam ®  en la l® ura  de Saúl y en las raspas de 
salmón de Salomón o  de Absalón.

E3 maniqueismo se viste el cascarón natal y de vuelta 
de la asaduna, en Irán._ Empolló a su vez él al mazdeis- 
m o ; un huevo que había" salylo de 2 yemas, como 2 soles, 
como 2 oros y 2 ases de o r ® : Ahura Mazda y Angra 
Maniu u Ormuz y Arlraán. Zaratustra o  Zoroastro dió el 
pecho, como un odre de ciencia y leche vital a la criatura.

Se trataba de una soclopatrla o fratría ; más que pano- 
lironleria o flloBoíofarfantlsmo y de una religación o  reli­
gión mancornadora. No detallo sus buenos princlpi®, 
porque n o  tienen fin. Qué tales serán, que 1® verdugos 
del dogma y las triple muertas Trlmurtrls de todo cl 
planetarium, desenvainan como Furias contra el nuevo 
credo el cuchillo ondulado y de mellas com o la Puerta 
de tocinos Real. Inmediatamente a p r«ta n  1®  Instrumen­
tos de exterminio clásicos, lúbricamente y a todo unto 
luhn® dos y dispuestos al tajeo mas galán, porque nunca 
se oxidan y los muerde el robín.

Manes, el oráculo de la d®trlna es desollado vivo como 
un conejo por las garras de una rapaz; descuartizado 
entre 4 ping®  brav®, volando unos de cola a o tr® , y 
cada uno de cara a  la cruz de su yegua; d«m em brado 
® n  tenazas de rizar y carnlta ; hecho film, en una pala­
bra, por 1® aqueménides, 1® sasánidas u  otros magos o 
malabaristas del prodigio de pintarla sin dar golpe, que 
no fuese de vergajo o  de estribera al prójim o artesano o 
artista, y no de peinarl®  la barba en anill®  a la  sacerda 
o  ai sátrapa.

la s  bestias tenebrosas del poderlo putresco de 
tiaras —Diwlecíano, Justiniano. Valentlniano, TeodMio, 
20 Papas del renglón solanáceo de tubérculos’, cabezotas 
ralabazotas con cerradura de combinación, cmno las cajas 
Mósler—  edictan rescript®  contra la  reciente hermandad 
de i®  que recalcitran contra hormas y p ^ a n  calc’es 
(coces) al herrarl®  o mas'carl® c c «  el estigma de Infamia 
del aprisco y el apropiamlento o  pertenencia de un 
patrón.

A la persecución Implarable y  sombría sigue la jovial, 
pajarera y estrellera dispersión por tejas y ram ajw ;

aunque de momento sin esperanzas de «retour» a Salem 
y sus festivas pascuas de llores.

Un ala de ca® iieria de ® i®  p® tu ieros jinetes del 
ideal, sale en sus pegasos de estampida con ei ramillete 
de sus c r i®  y ja m ationa a grupas nacía ei látigo de 
'j guias lluvial que avienta a  ¿urrn  ell uunalaya. Como 
no van aili a  mamar, ni a  bramanar o  bramaoizar. se 
establecen en la coimenera, aoeiaru®  y bomoice Bom- 
uay. muy pTiticipaimente. Liegaiiao oe Feisia muy ®tri- 
nes, 1®  viajeros, se 1®  llama parsis o persis como s 
mei®otone& ue (jfir.

Uiras muciias co.onias de ® t ®  nómadas y peregrinos 
de la r e  anncon^iignista y antiteisiico-iaranuca, saipt- 
® n  ae colores la gnsura creyente y silente dei mapa; 
por el que aeamouiaii, com o nosotr® , con sus tü.ciies 
(barlUiOS o  treuej®; a cuestas.

itn ia celsitud ae Ja intelectual Armenla eligen su seds 
1® pauliciauos. u )  la Iriacna y i :.s c itJ a  mouinitas, los 
bogomi-M. fcn el trovero, loiosano, mireyano, feübresco 
y luoiibresco Auai irauccs, acampan J® vaiuenses y los 
aiDigenses. A Uanaes, el pingue, acuden 1® lioerUQores; 
nudistas, cruoivor®  y ne.ioteiapeutas. T ® a  la geogra- 
lia  es un trtooj, una rosa oe mil nojas, un racimo d* 
uvas sangrante, una uore descosida de pezones lactiieroa

Con la muitiphracion de misiones se les calienta Is 
cama, en que no tardaran a maurigar y paorigar, uU- 
te io  y la H eiorm a; y se 1® anornaga el CMienie a  hiP 
gonoies y calvinistas. La Inquisición en  España ha oe 
meter a  luego meuio prns. como en el ati, para contener 
la montante marea, que raua toa ®  1® diques. Mués de 
nogueras naran taita para ® nsum ir las otras ; las t>e 
la reue.ion y las mentes lermentantes.

Breve y sm  andrúminas. isl maniqueismo ®  él ®pin* 
tu uel primer augei reoeiue, suuievauor ae 1®  mojinos 
a e l® , atoorotanuo ias venas ravas y el sistema irr.ga* 
tono sanguíneo ae la num anioau ; que maiianainizan la 
preoicaaon  aiactmal m ®trenca y ei laiin  de iaton. Con 
el lul/m nato ae mercurio manigueista, «e revienta en el 
pecno ia oomoa ae la insumisión ai pana siitratauo; 
aesue S m a y Asm a nasta (Jaieaoma y ei isyie, o  Iriafi* 
da y Escocia. N u ® ir®  navegantes a media brújula de- 
varan en su  bar.uieia, enue otras osauias ese buU&'OU' 
Ue al Munuo nuevo y al novísimo, que se caían ae vie­
jos, en cuanto a aguantar ancas. La Euaa JtOeOia va SoF 
tando 5 ®  lastr® m e a ® ; «eva anclas, d®puega velaa 
se equipa de neli® s y ae cuauiant®  y rompe a audaf 
y pone el o jo  al disparo, o  suena el aiuia en un  bufiooi 
en que le ® taüa ei pescuezo.

L ®  manique® son. en suma, 1® proletari®  de esl> 
minuto critiCO, bon los protestatan® p u r®  como ih" 
macuiauas. bcm i®  cátar®  lom pienao cantar® , que 
decía Grecia, L ®  de alma limpia ae precon®pU)s, pu­
pila sm nubes y bolsiUo sin ® rena. La mugre y lu* 
sárnlc®  son 1® otros. O entienaase : 1® crápulas de i# 
realeza, en t(xio su ® ro a je ; 1®  cnapoton® en  la lam* 
de ias Oligarquías de cualquier p e io ; 1® pancisanchu* 
de la posesión en una y (Kra linea geométrica. L ®  qU# 
ni en la misa aejan la buchada y  el trago con  la h®u- 
ga de d®venarse a J®ucristo. Sus sant®  sacramento# ■ 
inmendáce® son la bourta, el bocio, el bodigo y la qu^ 
sada. Kstalado todo ese gorjrar, naturalmente por 1* 
fartura haragana a  la anemia de desahuciad® del pu­
chero auténticamente cantor; más té con su  tufillo 7 
® n  BU o l® , que ® n  su soplido y su clangor.

A N G E L  SA M B LA N C A T
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DE U N O S  

A O TR O S Preguntas j
1" — Considerandu que se hace un despilíarro 

consideraoie, y que va «lu cresceudoj>, en perjuicio 
de las veruaueras necesiuaues «le ia aumaaiuau, uu 
lecvor nos preguiiia por que uu se emprenue uua 
campana para que se ireiie lo que el uama iitreu 
ae uerrocuoi.

Respuesta, —  Esto es un lema que requiere más 
texiy que ei que iiormaunente pouemos emplear en 
tsu ruorica.

hn eiecu), generalmente hablando, la humani- 
<iaa aespiuarra y uerrocna energías tont-amente, Y  
Diuciio tememos, como este lector dice, que, por 
ei camino einprenuiuo, nmgun invento dei mundo 
begara nunca a equilibrar racionalmente la mar­
cea üe las necesiuaues, de torma que jamas haora 
''Mtiauera saiisiaccion coiecuva.

Con ios medios de locomocion parecería que el 
nomore ae noy tuviese menos prisa que ei de ayer 
Para aicausar sus propósitos ya que el desplaza- 
“heuio lo tiene mas rapiuo y seguro, sm emoargo 
no es asi, cuanto mas corre mas tiempo le lalia  
ai uidiviuuo para iicgar puntualmente a los iuga- 

tconuiuicainenie, uesue ei rico nasta ei pOore y desue ei lueansta hasta el materialista, todos 
^ntriQuyen emoquecidamenle a que buena parte 
tei esiucrao numano se pierda en cosas superiiuas, 

.i'áita pues, un sennuo positivista ae la existen- 
Rero esto no es ue añora solamente. Lo na sido 

J^mprc. com o bolon de muestra, veamos lo que 
‘tete una vieja crónica sobre la Grecia antigua.

«i'nespis, el mventor de la tragedia, vivió en 
!*®mpo ue Soion; y desde entonces, en Atenas hubo 
S^P re espectáculos a los que la gente se aiicionó 
^ t o  que atrajeron a la ciuuad a ios mejores mge- 
^  con tan soio proponerles premios y honores.

aquel teatro desiuaron los trágicos Esquilo, Só- 
^ le s  y Eurípides, modelos eternos. Añora bien, 
^  lo que nace referencia a los gastos que ello 
■J^ono, estos espectáculos fueron una de las piin- 
^teies causas de la muerte de la Bepuoiica por- 

ellos se investía la mayor parte de la eco- 
7 ? ^  del pueblo ateniense, yiutarco, en «La gloria 
Cus atenienses», dice que si se echara bien la 
n„®teta, se üallaria que nabia gastado más este 

en tales funciones que en progresar y defen- 
rse contra los barbaros.»

de ello mas de 2.000 años y, ni una paja 
en ] “ lovido en este sentido, la humanidad gasta 

ic superfluo y por eso le falta lo necesario.

L'n lector, <cque ha leído mucho sobre Jesu- 
• Qos pregunta si el tal hombre existió o no.

j^l^spuesia, —  Difícilmente podríamos responder 
yjgf^mativa ni negativamente. Decir hoy, categó- 
^ ® “hte, lo que pudo existir hace miles de años

es tan atrevido como predecir lo qué existirá dentro 
ae otros veinte siglos.

ToQO lo m<ts que podemos hacer es referirnos a 
la leyenda que le na aauu vida.

arnesto itciiun es, en la materia, imo de ios más 
caiuicauos, sino ei que mas y a su oura «viua de 
dcHus» podríamos remitirnos, rior jo menos es a 
este lloro ae rtenan a quien se le concede autori­
dad y na sentauo piaxa en todos los centros de 
investigación que soore el prouiema se ocupan con 
seriedad.

rtenaii íué literato, historiador, filósofo, critico, 
en muy ano graao, fue una piqueta demoledora 
contra la iglesia, que muño en iS9ii.

Desae lucgo, como touo lo enjundloso, ha sido 
muy comuatido pero muy respetados sus escritos, 
de íorina que amigos y enemigos dei pueblo estu­
dian y analizan su oora con lupa, ojos y cerenro 
aosoruentes. Ei propio Papa le ñamó «el blasiemo 
ae Jturcipa». Desde mego mega a los Evangelios en 
tanto que obra, m  siquiera, de los mismos indivi­
duos que ios encaoezan; dice que eso es legendario 
aunque admite que tienen cierto valor histórico.

Para Renán, Jesús existió y pertenece a la histo­
ria, m<is que por lo que dijo o hizo, por lo que 
soore ei se ha dicho y hecno.

Uolocados asi, nosotros no sabemos si vivió, pero 
sabemos que vive, como vive D. Quijote, Jean Vai- 
jean o Tarzán.

3° —  ¿Podéis ciarnos precisiones sobre los des­
embarcos aliados en Europa durante la última 
guerra?

Respuesta. —  Sólo una preocupación histórica o 
militar puede inspirar esta pregimta que se nos 
hace. Si es militar, no creemos ser nosotros los 
mas apropiados para responder y nos declaramos 
de antemano incapaces de dar la menor idea de 
técnica de guerra. No tenemos idea ni documenta­
ción, ni falta que nos hace.

Históricamente podemos precisar que uno de los 
desembarcos tuvo lugar en Francia el dia 6 de ju­
nio de 1944. Se le llamó dia «D». En realidad, el 
Estado Mayor aliado había decidido que fuese el 5 
y en último instante Eisenhower, General en Jefe, 
retardó la operación de un dia. La inmensa flota 
que intervino estaba compuesta de 4,266 navios es­
coltada por 700 barcos de guerra, entre los que se 
contaban 6 acorazados, 24 cruceros y 96 torpederos. 
£n la avancUla, abriendo catmno iban más de 300 
dragas rompemlnas. Más de 11.000 aviones contro­
laban los aires. 6,600 paracaidistas fueron lanzados 
en un radio de acción de 40 km. En las prlméras 
24 horas entre Cherburgo y el Havre hicieron ex­
plosión cerca de 6.000 toneladas de bombas.
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44. — Los lOsíies más recientes, se hallan enterrados en 
lo  que ios geOiogos llaman el plioceno.

45. — Una «plica» es un pliego cerrado y  sellado que 
no h ade abrirse basta cierto tiempo.

4Ü. —  El Caitegat es un brazo de mar entre Suecia y  la 
Jutlandla dinamarquesa.

47. — En 1930 el vapor alemán Europa (que hc^ tienen 
los franceses con  el nombre de «Uberté») atravesó el 
Atlántico norte en i  días, 17 horas y  6 minutos.

46. —  Camila, se llama la heroína de la  «Eneida», céle­
bre por su  mcomparabJe velocidad en la  carrera.

49. — Carón o  Carente se Uamaoa «ei barquero de los 
infiernos».

51*. —  Por ia laguna Estigía «pasaba el alma de lo» 
muertos».

51. -  José (tarretero (1887-1936) era el escritor sepa-
ñol que se iirmaba «El Caballero Audaz».

5¿. —  JLntusiasmaao en su juventud socialista, Benito 
MussoUni tradujo a l italiano «La Conquista oel Pan» y 
Palabras de un Aebeioe» de KropotUn.

53. —  El poeta latino Cayo Valerlo Catulo escrnuó 
«La cabellera de Berenice».

54. —  La tem b.e  poücla bolchevique «Cheka» íué su­
plantada por la vandálica policía de Estado soviética
G.P.U. en 1922.

55. — El 22 de diciembre de 1894 el militar Dreyíus 
íué condenado a prisión perpetua acusado c.de traición 
a  la patria», pero su inocencia se probó más tarde, tras 
la versión del proceso reclamado por el célebre escritor 
Emilio Zola.

56. •— Diminu t a  tornillos, con  roscas y ranura, y  lo 
suficientemente pequeúos como para cnat pasar por el 
o jo  de una aguja, son los tornillos de precisión de menot 
tamaño que se fanncan en  serle. Se los emplea en relojes 
de gran exactitud y en distintos tipos de Instrumentos 
pequeños.

57. —  En 1872' murió Teófilo OauUer, poeta y  crítico 
francés. Es autor de novelas muy estimadas. Nació 
en 18 11 .

58. —  ESi 1933 el mayor barco Italiano de entonces, el 
Rex, logró atravesar el Atlántico nortó en  4 dias, 18 
horas y 53 minutos.

59. —  Una de las habitaciones silenciosas del 
mundo se encuentra en Denver (Estados Unidos). Alli la 
ciencia del cédo es probada con gente tan joven como 
de 1 Smeses de edad, y  tan madura com o de 91 años. Se 
trata de una clínica universitaria que realiza estudios 
especiales con personas sordas o  duras de oído.

GO- —  itera mal de la humanidad, nació en  1941 en 
Azpeitia (Guipúzcoa) «San. Ignacio de Loyola. fundador 
de la «Orden de los Jesuítas». Este demente falleció 
en 1556.

61. —  Loa partidarios de Plzarro y  los de Almagro, 
libraron un sangriento combate en  «Las Salinas», a media 
legua de Lima (Perú). En el pasado y en el presente,

hubo y hay imbéciles que agarran la  sarmas y se malAZ 
para satisiacer gl apetito sanguinario de sus amrvt y s 
bestia belicosa que hay en  piif»

62. —  Una «almadena» es un mazo de hierro con manp 
largo, para romper piedras.

63. —  Un «alminar» es la torre de las mezquitas úetP 
cuya altura convoca el almuédano a los mahometaixi 
en las «horas de oración».

64. —  Alpetraglo (muerto hacia 12(^, fu é  el asirónoo* 
Judio español que demostró la inverosimilitud del sistem 
astronómico de Ptolomeo.

65. —  Diego Alvarez Chanca, médico español que acoi» 
pañó a Coión en su segundo viaje a  America (1493-14M1 
hizo la primera descripción de la  fauna y ñora del Nue« 
Mundo.

66. ~  La palabra «aman» significa paz o  amnistía 
didas por los moros guerreros que se someten.

67. —  Anfibología se llama la  figura que consiste <* 
emplear adrede voces o  cláusulas de doble sentido.

68. —  En tiempos de Luis XVI, la  plaza de la Concontt 
de París se llamaDa Plaza de la  Greve.

69. —  Angerona era la «diosa» romana del silencio.
76. —  Arrojes, se llamaban los hombres que en P

teatros se arrojaban desde el telar para vinffT Que ct* 
el peso de s  ucuerpo subiese ei telón.

71. —' Otro de los locos religiosos era en la  antlgúed^ 
romana el «arúspice», sacerdote que «examinaba las é® 
tranas de la» vlcumas para hacer presagios».

72. —  A la  pila en donde se bañaba una persoo® 
Homero le  d ió el nombre de «asaminto».

73. —  Aristófanes hace el elogio de la  pobreza, estlA 
zando a la riqueza parásita, en su bella comedia «Plutt#-

74. —  Baquía se llam a el conocimiento práctico de ^  
sendas, atajos, caminos, ríos, etc., de una comarca.

75. —  Los griegos conformistas suponían que «las alo*® 
de los muertos» iban al báratro (abismo cerca de Ateo®® 
en el que se precipitaba a  loe condenados).

76. —  Los fam osos «Sonetos del portugués» fueron 
critoe por Isabel Barret, poetisa Inglesa (1806-1861).

77. —  La r ^ ió n  manchega, cam po de las aventura» ^ 
Don Quijote y  Sancho, se iiamaha antiguamente <Cao4® 
Espartarlo».

78. —  Alfonso X de Castilla hizo fundar Ciudad 
(que en la revolución española tomó el nombre de Ciú5® 
X»eal).

79. — En el campo de Criptana, en la  Mancha, ^  
cedió la aventura de Don Quijote con loe molinos *  
viento.

80. — En 181 A. C. loe romanos invadieron la Manel* 
«bautizándola» con el nombre de Certlma.

81. —  Cuenca es la ciudad española «de los dos rl!*’ : 
Se refiere el dicho al Júcar, que corre al Poniente, y ® 
Huécar, que corre a levante.

82. -  El célebre novelista Emilio Zola murió asíixí®'** 
mientras dormía, debido a  un  escape de gas.

Imp. des Gondoles, 4 et 6. m e Chevreul, Choisy-le-Rol 'S e in e l.-L e  Qéram ; E. Gujllemau. Touiouse Jite- CWiá*
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PO ETAS DE AYER Y  DE H O Y

Un criminal arrepentido

Aquellos que lucharon en España 
con la ayuda de moros v germanos, 
un gobierno que llaman de cristianos 
formaron, em pleando feroz saña.

Un tra ido r desleal es el que daña 
a su p rop io  pais y  a sus hermanos; 
un in fie l, quien sirviendo a los tiranos 
es tirano tam bién, y al pueb lo  engaña.

Este, llam ado Franco, es descendiente 
de las tribus judías, perseguidas, 
y en el nombre de Cristo, es delincuente;

es un je fe  cruel, ruin y tacaño 
que goza mucho cuando quita  vidas 
y halla fe lic idad  haciendo daño.

Construyó un cementerio en la roca 
para los esqueletos sepultados; 
los desea llevar de todos lados: 
de meterlos en él tiene  ansia loca.

A  las madres que sufren las convoca 
a asambleas de fra iles y letrados, 
que dicen que de Dios son perdonados 
si a lgún cura, rezando, los invoca.

El pretende tenerlos todos juntos.
A l fina l de su v ida arrepentido, 
pretende socorrer a los difuntos.

El infame tra idor, del mal que ha hecho, 
al pueblo, con el cual tirano  ha sido, 
hoy, mientras reza, se golpea el pecho.

Solano PA LA C IO

Ayuntamiento de Madrid



S ervic io  de L ibrería de \a C .  N. T. de España en el Exili10

No vaciles en hacer uso de la ayuda que fe  brinda ese gran aa 
del hombre; el lib ro . Es él guardador celoso de tas ideas que 
legaron niiesfros padres. El lib ro  generosamente distribuye 
preciado tesoro llamado C U LTU R A .

INVITACIO N A LA LECTURA
OBRAS QUE PODEMOS SERVIR DE INMEDIATO

CO LEC CIO N  «R A D A R »
-Origen del socialismo m oderno-: Horacio E. ROQUE, 

150 francos.
Biografía Sacra»; Luis FRANCO, 200 fr.

"Capitalismo, Democracia y Socialismo libertarlo-; 
A. SOUCHY. 130 fr.

■ Alejanilro Korn, filósofo de la libertad-; F. ROMERO, 
150 francos.

-Arte, poesía, anarquism o»: Herbert READ, 150 fr.
-N i víctimas ni verdugos»; Albert CAMüá, 100 fr. 
-Reivindicación de la libertad-: G. ERNESTAN, 150 fi.

CO LECCIO N  «C E N IT »
-Ideario-: Ricardo MELLA. 250 fr.
•El fascismo en ia ideología del siglo X 'i . . : Carlos M 

RAMA, 130 fr.
•Frente ai p ú b lico -: Sebastián PAURE. 130 fr. 
-Antología L ibertarla-: Textos de Elíseo RECLUS Mi 

guel BAKUNIN, Pedro KROPOTKINE, Cr.stlna CORNE- 
LISSEN, Carlos CAPIERO, 130 Ir.

"La Grecia Libertarla»; Han RVNER, OG ir.
■ Biografía de B akim ln-: James GUILLAüME, 60 fr.
■ Critica anarquista de la sociedad actual»' Profesor 

ÜITICICA, 50 fr.

B IB L IO T E C A  DE C U L T U R A  SO CIAL
Horas de Lucha-: M. G. PRADA. 550 fr.

-Teatro argentino de Alberto Ohiraldo-- (2 tomos) 
i.Oó'j francos.

‘ El sistema cooperativo»: James PETER WARBASSE 
liOO francos. ’

“De la crisis económica a la guerra mundial» ■ Henrv 
CLAUDE, 500 ir.

•Incitación al socialism o-: Gustav LANDAUER 600 Ir 
“Géntsis, esencia y fundamentos del socialismo»’: R.-nilin 
PRUGONI tí tomos), 1.300 fr.

“Civil zación del trabajo y de la lioertad> : Curio CHA- 
RAVIGLIO, 630 ir.

•Obras completas de Rafael Barrel» (3 tomos), 2.2oO fr. 
-Historia del Primero de M ayo»; Maurlce DOMMAN- 

GET, 1.200 fr.
• Democracia cooperativa»; James PETER WARBASSE 

1-000 francos.
El Humanitarism o-: Eugen RELGIS, 900 ir 

-Carteles..; Rodolfo GONZALEZ PACHECO t í  tomos) 
1.360 francos.

“Pacologla hum ana»; Joao de SOUZA PERRAZ, 750 fr.
• Limites y contenido de la metafísica»; Pedro SAN- 

DENEGUIER ,750 fr.
■La conquista del Pan..; Pedro K'ROPOTWNE 350 fr 

B IB L IO T E C A  D E C U L T U R A  S E X U A L  
-El sexo en la civilización-: Varios autores. Introduc­

ción de Haverlock Ellls (3 tomos), 1.425 fr.
..La cuestión sexual-: Augusto POREL (3 tomos) 

i.3ao francos.

“La madurez del am or»: Edward CARPENTEB, 45í 
..Píslca del A m or»; Remy de GOUBMONT, 500 ir. 
“La selección sexual en el h om bre-: HAVELCXJK B ¡  

500 írancos-
• Control de la concepción-; Alejandro LENd 

450 francos.
-Manual del M atrim onio»: H. y A, Stone. 500 Ir.
• El alma y el am or»; Magnus HIRSCHFELD. 500
■ Psicoanálisis de la fam ilia -; J. C. PLüGEL 960
■ Dpos psícoJóg.cos-: C. G. .lUNG, 630 ir.
-El psicoanálisis de hoy»; Vanos autores, 1.200 fr. 
Matrimonio de com pañía-; Ben B, LINDSEY. 330

■ Historia del am or»: Marguerite CREPOH, 300 t 
•Sexo y plenitud hum ana»: Juan C. PELLE:

200 francos.
■ Ensayos sobre la vida sexual»; Dr. Gregorio 

NON, iHX) íroncos.
■ El niño delincuente sexual y su  evolución ulte: 

L e» .s  J. DOSHAY, 40o ,r.
'.El arte de elegir m ujer»; Z,\1 PELADAN, 350 fi. 
■La invers.ón sexual»; H A V --O C K  ELLIS, 200 ir.

B IB L IO T E C A  DE «S U P E R A C IO N  PZilSO.NALw 
■:E1 sentido com ún»: Yoritomo TASHI, 45o fr.
“Los objetivos, los obstáculos y los medios.. ■ I 

SUBIRATS, 450 fr.
• El arte de pensar»; Ernesl DiMMET, 450 ir.
-La educación de si m ism o-: Dr. Paul DUBOIS, 4¡ 
"Método práctico de autosugestión y sugestión»:

C. JAGOT, 450 fr,
-El hombre que hace fortuna»: Sllvain ROUDES, 45*j 
•La lucha por el éxito»; J. SALAS SUBIRATS,
• El secreto de la concentración-: H. SALAS SUBIR* 

450 francos,
“Cartas a su h ijo»; Conde de GHESTERFIELD,
• La alegría del v iv ir-; O. SWET MARDEN, 450 
.'El hombre y el mundO'.: Ralph WAi-DO EMI

45o francos.
CDLECCTOX «V ID A  Y  PE.NSAM IENTOi.

-Luis Vives-, por A. LANGE, 400 francos.
"VoUatre», por Arturo LABRIOLA, 420 fr.
-Tácito-, por Gastón BOISSER, 420 fr,
■ Bacon», por Charles de REMUSAT, 42o fr.
•Proudhon» (su vida y correspondencia) ñor C.

SAINTE-BEüVE. 42o fr.
•Condorcet», por Juan P. ROBINET, 025 fr. 
■Malatesta. (su vida y su obra), por Luis 

íM  írancos.
•Schopenhauer-, por Th. RIBOT 420 ir 
'Oscar Wilde», por Thomas H. BELL, 600 fr.
• Descartes-, por Alfredo Fouillée, 400 fr 
•Sruar Mili», por H. TAINE, («lO ir.
■Probel». por G, PEUPER, 420 ir.
• Walt Whitm-’.n», por Luis FRANCO. 28o ir.
■ Madame Stael», por Albert SOREL. 420 fr 
-J.-J. Rousseau», por Emile PAGUET, óuü fr

15 p or  c ie n to  de d escu en to  a  las F ed era c ion es  L oca les . G astos a  c a r g o  del co m p ra d o r .

Para pedidos d irig irse  a F. M ontseny -  Servicio de L ibrería  del 
r , iR O v  r  r  4  rue_de B e lfo rf - T O U LO U S E  (H aule-G aronne)
G íR O i.  C .C .P. 1197-21  « g NT» (H ebdom ada ire  Espagnol) Toulouse (H .-G .)
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